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DOCTRINALES  1  '‘Sfc 
í^JSobic  los  Sicrameotalei  de  el  ¡$5 
^  Agua  bendita,  y  Pao  bendito. 
m  OBRA  POSTHUMA 
sR  DEL  P.  -jVAN  MARTINEZ  M? 
%í  de  la  Parra,  de  U  Compañía  de]efus :  S* 
Y que  fe  deben  añadirá  las  Platicas?*»? 
^  DE  LOS  SACRAMENTOS,  O* 

sR  qne  con  rao  Botono  ñuto  de  las  alnas/^p 
dió  á  luz  el  mimo  efclaiecido  Aothor. 
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?3con  licencia:  en  la  Imprenta 
del  Ri.  y  más  Antiguo  Colegio  |1 
JK  de  San  Íídéfoofo»  año  de  i7$4*w* 


Licencia  del  Superior  Gobierno* 

T?L  Exento,  sr,  D.Juan  Tt  and  feo  Gaemesi 
y  Hite afitas,  Conde  de  Rivilla  Gigedo,  Gen* 
til  Hombre  con  entrada  de  la  Cantara  de 
fu  Hagefiad,  ibeñienfl  General  de  los  Reales 
Exer titos.  Virrey,  ¡Gobernador,  y  Capitán  Ge* 
tteral  deefta  Jduev'a%fpana,y  Prefidente  de  U 
Real  Audiencia, y  Chanciller ia,  que  en  ella  re* 
fide,  &c,  concedió  fu  licencia  para  la  imprefi 
fion  de  e/las  Platicase  orno  confia  per  j f»  Decrete, 
de  x,  de  Harte  de  i  y  54, 


Licencia  ijel  Oiáiciario. 

'  T7L  Señor  Dr.  D.  Franfijco  Xavier  Gómez  de  <C 
JLj  Cervantes ,  Abogado  de  ¿fia  Redi  Au áte.*' 
da,  Cat  bedratico  Jubilado  de  Prima  de  Sa' 
grajos  Cienes  en  la  Real  Vniverfidad  de  e/la 
Corlé,  Racionero  dé  efia  Santa  Iglefia  Metrepo • 
litaría,  Confvltor  del  Santo  Ó  feto  de  la  ínguifi 
tiende  efte  Rey  no,  Juez,  Proviforty  Vicario  Ge- 
titral  de  ffie  Ar&obifpado,  &c.  concedió  fu  ib 
(encía  para  la  imprefsion  de  ejfas  Platicas , 
(orno  confia  por  Auto  de  4.  de  Marz>o  de  iy  $4» 
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PLATICA  I. 


D E  LOS  B E N  E F I C I OS,  QUE 
fscsbunos  coo  si  Aguí  Bcodin* 

Predicada  el  Día  9.  de  Enero  de  el 
mo  de  1695.  en  la  Caja  Profeffa 
de  México. 

SI  AL  PASSO  QUE  NOS  AFLIGEN 
los  males»  nos  tupiéramos  valer  de  lo* 
remedios:  6  como  le  abren  los  ojos  al 
Íentíasiento  én  los  trabajos»  fe  abrieran  i  1* 
fes  eo  los  mis  íegoros  foccrrosjoi  ferian  <jui* 
Zti  tantas  Us  quejas»  oi  quizJ  tantas  las  aflicci» 
ooes.  Todo  uo  Éxeiieito  de  Soldados,  de  Caí 
baileria,  y  de  carros  embió  el  Rey  de  Siria» 
paf»  prender  á  Eliíéo  :  ocuparon  una  noche 
los  Campos  todos  i  la  redonda  de  Dotháa, 
y  al  amanecer,  viendo  el  Criado  del  Ptophe* 
ta  cercada  la  Ciudad  toda  por  todas  partes 
coa  tasto  aparato  de  enemigos,  con  tanto 

v  A  *»“: 


Minero  de  Soldado»,  Heno  de  miedo ,  def* 
alentado  todo,  y  dandóíe  ya  por  perdido,  ay 
Señor,  le  dice  á  Elifco,  qué  ha  de  fet  de  no* 
íotros!  qué  haremos  i  Pero  el  Santo  Prophef 

ta  echado  en  oración  rogó  á  Dios.  que  abri» 

effe  los  ojos  del  paje,  para  que  vicfíe  quantos 
mas  en  Gomero,  y  calidad  eran  los  q  él  tenía 
J  detenía,  y  i  fu  guarda.q  los  que  ¡ocerca* 
bao  á  ¡o  daño.  Abrióle  el  Señor  los  ojos, y  fió 
iodo  un  monte  Heao  de  Caballos,  y  caries  de 
fuego,  que  al  contorno  de  Eliíto  hacían  efe 
eoita:  con  efto  perdió  el  miedo  al  ponfo, 
recobro  el  aliento,  y  dix o:  vengan  enemigos, 
mientras  til  deíeofa  tenemos.  O,  C  con  aqocl 
abriera  ooeftra  íce  los  ojos  1  Machos  fon  ios 
males,  qoe  nos  cercan,  ya  en  el  cuerpo,  ya  ca 
e!  alma:  muchos  los  daños,  qoe  nos  afligen, 
ya  en  lo  temporal,  ya  en  lo  eterno:  muchos 
los  enemigos,  que  nos  combaten,  ya  vifibie», 
ya  invifiblest  pero  fi  con  la  fee  viéramos,  y 
lográramos,  quaetas  fon  las  defenfas,  que  te* 
neoios  en  oueftro  favor  prevenidas,  en  vez 
de  miedos,  y  de  quejas,  cobráramos  con  los 
mas  feguíos  alicttcos  los  mas  ineftioables 
provechos, 

Vimos 


Vimos  ya  en  fíete  Solétanos  Sicrameni 
ios  tincas  foeotss  dé  nueltra  vida»  tintos  ba* 
loattes  inexpugnables  á  nueftra  definía,  esa* 
tos  tbeforos  immeofos  1  oueftiofocono.tana 
i  ta  Sagre  de  uo  Dios  á  nuelho  efpititaal  alien* 
lo. Y  queda  folo  eo  ellos  la  defeofa  de  nueftros 
nales?  Aun  bailaba  cada  uno  foto  pata  todos; 
mas  como  le  nos  repiten  por  ¡allantes  los  pe¬ 
ligros,  por  inflantes  también  nos  previno  la 
nasíoberana  benignidad  los  íocorros.  Y  II 
auedra  vida  Chtiüo  con  todo  el  vaiot  de  la 
i  Sangre  nos  ioilitoyó  los  Santos  Sactamétoi* 
nueftfa  Madre  la  Iglefia  inípitada,  y  aísiftida 
de  el  Efpititu  Santo,  todo  Dios  de  amor,  que 
la  alienta,  nos  inftituyo,  los  que  llamamos 
Sacramentales-  A  la  maneta  que,  píenlo  yo, 
mientras  un  Padre,  porque  io  es,  emplea  la 
caudal  todo  en  ponerle  al  hijo  la  finca  de  un 
copiofo  mayorazgo,,  con  todo  «fío  la  Madre 
por  fu  patte,  porque  es  Madre,  aunque  afsi  lo 
vpe  enriquecido,  oo  dexa  por  elfo  de  íoíici» 
tarle  dé  lo  que  ella  adquiere  de  íu  bolfillo 
ottas  alhajas  preciólas,  otros  muebles  de  va. 
¡lor,  defeofa  de  fu  mayor  conveniencia.  Afsi 
de  nucftro  Padre  Divino,  fi  tenemos  eo  cada 

Sacra*. 
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Sacramento  an  mayorazgo  tan  copiofo,,  col 
mo  feguro  ,  de  nueftra  amoreía  Madre  Ja 
Santa  Iglefia  tenemos,  de  ¡o  que  ella  adqui¬ 
ere  de  fu  anima  MagCÍlad,  inetlimables  bienes 
de  cada  orto  de  los  que  llamamos  Saetamea? 
tales. 

"  Y  qoírtoías  íoo,  y  quintos  los  Sacra¬ 
mentales  ?  Que  quizá  Ü  algunos  les  coger!  dé 
otievo  effe  nombre.  No  hablamos  de  las  Sal 
gradas  Ceremonias,  y  folemnes  ticos,  que  la 
Santa  Iglefia  ufa  en  la  adroinifttacion  de  lo* 
Sacramentos  Santos,  á  las  qttales  por  ordenar, 
fe  !  la  decorofa  veneración,  al  religiolo  col' 
lo  de  los  aaifmos  Sacramentos,  las  llama  Sal 
craraentales  nueftto  Eximio  Suaiez,  Otras 
cofas  Sagradas,  ion  las  que  aquí  llamamos 
Sacraméntales,  porque  deftioadas  por  la 
Iglefia  para  fócorros  eípicituales  de  las  almas, 
pata  efpiritoales  defenfasde  les  daños  contra 
noefítos  invifibles  enemigos  ,  y  de  los  peli* 
gros  también,  y  daños  de  los  cuerpos*  fe  a(7e* 
enejan  cu  fu  viitod  á  los  Saeramétos.dífpooen 
en  fa  modo  para  bien  recibir  los,  y  foplcn  de 
aígu n a  manera  algosos  de  fus  a  d m i r abies  e fec * 
tos.  Ella  fea  la  pti»eis>  como  atas  principal 
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de  todas,  el  Agas  beodítj.e!  Pao  bendito,  la 
Otacion  deí  Padic  nuelho,  la  Confefsioa  ge| 
oera!,  el  Golpe  de  pechos,  la  Limofna.la  Bcnf 
dicion  EpíícopaJ:  ceñidos  todos  en  aquel  aotifl 
gu o  ves  ío:  Orans,  tinfius ,  eáens,  (onftjfus, 
daits,  betitdiccns. 

A  que  fe  reducen  otras,  no  tan  celebres*? 
Sacramentales,  díxe.qae  fe  llamao,  por  lo  qoe 
eo  fo  virtud  (e  parecen  á  los  Sacramentos  % 
poique  á  la  manera,  que  hiriendo  el  Sol  no 
pocas  vezes  en  una  efpeía  nube,  de  modo  la 
revifte  de  fus  rayos,  la  cerca  de  fus  luces,  la 
hermoíea  de  fas  reíplaudores,  que  parece  otro 
Sol  ea  el  Cielo#  i  quieo  llaman  los  Afirolo?! 
gos  VAreüon ;  y  (i  bien  ella  no  es  el  So!,  ni  ti. 
ene  de  effe  Planeta  Rey  la  virtud  toda,  mas 
lo  retrata  de  modo,  qoe  también  reparte  ella 
fus  luces:  (i  cada  Sacramento  es  no  Sol,  cada 
Sacramental,  aunque  no  tiene  oí  con  infinita 
diftaocia  aquella  virtud,  mas  coo  todo  por 
los  ruegor,  y  oraciones  de  la  Iglefia  hace  ea« 
da  uoQ  eoeIalma,y  cu  el  cuerpo  efeoos  adf 
mirables. 

O  quantos  tiene  que  abrafat  noeSrtil 
amor:  tiene  que  admirar  nue(tr*  fgs:  tiene 
B  *  qaq 
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que  lograr  nueffra  occefsidad  en  el  primero 
Sacramental,  que  es  el  Agaa  bendita,  que  ta n 
fia  atención  ia  tratamos,  cofiutnbre,  que  tan 
poco  la  efiirna  el  cío,  que  ia  aprecia  tan  poco 
la  facilidad!  Genio  ruin  de  nucfira  ingra¬ 
titud,  que  íolo  lo  difícil  nos  augmenta  la  eí* 
limación:  que  íolo  ¡o  que  nos  falta,  nos  haga 
dar  valor  á  íu  precio !  Sabido,  ponderado,  f 
conocido  pot  la  Doftrina  Carbólica,  lo  que 
Cs  el  Agua  bendita,  quales  los  ma'es  de  q  nos 
libra,  y  cuantos  los  bienes^  que  nos  acerca,  fi 
no  efiaviera  luego  tan  fácil  por  la  benigoi* 
dad  de  la  IgleOa  el  confeguitla,  un  pomo 
Iolo  de  Agua  bendita  no  hu viera  precio ,  ni 
valor  con  qae  e (limarlo.  laüicuyóla  pues  el 
Apodo!,  y  Evangeliíla  San  Matheo,  como  lo 
S.  cío  refiere  Sao  Clemente  Romano  diícipnlo  de 
r'cón*San  P*^r0»  y  San  DionyGo  difeipolo  de  San 
fi¿t.Ap. Pablo.  Tan  antigua  pues,  como  nacida  en 
*•  55*  tas  mifmas  cunas  de  la  Iglefia,  es  eíla  Apodo* 
^¡cyflica  tradición.  Promulgóla  dclpoes  San  Ale- 
*ap-  a-zindro  Papa,  y  Martyr  primero  de  eñe  nom’ 
*£  b«e,  y  quinto  Pontífice  deípues  de  San  Pedro: 
Como  confia  del  cap.  ghtát»  de  Ceitfecr.  difié 
3,  Y  defdeallj  ha  vcqitlq  (jenapre  venerada 
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de  los  Santos  Concilios,  celebrada  con  pro» 

digios  admirables  de  los  Sancos,  ufada  con  ¡a* 
numerables  milagros  de  los  fieles}  y  folo  con 
blasfemos  ladridos  de  los  mas  peiverfos  hete* 
ges  calumniada. 

Ya  deíd£  la  antigás  ley  anunciaban  la! 

|  ‘ces  divinas eda  Agua  (obetana:  miraba»  á  ella  Pmj 
ya  aquel  Labio  de  bronze,  en  que  antes  de  la  pomen, 
entrada  del  tabernáculo  fe  lavaban  los  Sa  cf*‘ 
cerdo-tes:  ya  la  celebre  Agua  de  la  Afperííoo,  rama,. 

I  que  en  los  Números,  y  eo  el  Lev  ¡tico  le  íec’“P  *?J 

via  por  mandado  de  Dios  al  Pueblo  de  lírael 
j  pata  purificarle  de  las  manchas  legales:  ya 
aquella  agua  milagrofa,  que  mezclándola  cora 
fa!  el  Propheta  £ii(eo,  con  ella  (ano  las  amar* 
gas  aguas  de  Jencó,  y  ¡a  tierra,  que  antes 
era  eíleri!,  la  dejo  con  efío  fruüuoía,  y  fe. 
cunda,  dixa  el  citado  Santo  Pontífice  Ale* 
sandio.  Bendecimos  el  agua  mezclándola  con 
fal ,  (  dice  eñe  Santo  Pontífice  )  para  que  fe 
fantif.quen  lasque  con  ella  fe  razian-,  porque 
fila  ceniza  de  la  baca  mezclada  con  fngre  (  que 
eran  hs  aguas  de  la  afperfion, )  limpiaba  i 
|  aquel  antiguo  Pueblo:  y  ft  el  Propheta  Eli  feo  con 
aquella  fal  quito  di  Ui  agües  h  ffitíiíiáad, 

qttñtip. 
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quinto  mejor  acd  Ufsgrada  Agua,  con  las  ora- 
dones,  y  preces  quitar  a  ¡a  efíerilistai,  Itmpi' 
ara  ¡as  manchas,  multiplicará  los  bienes,  dtp 
ferrará  a  los  Demonios,  aterrará  las  [anta [mas*. 
¡Y  atto  por  eflo  erobidiolo  e!  Demonio,  co» 
nio  (nooo,  imitador  de  la  verdad,  procuró,  q 
imitaran  entre  tus  mentiras  los  Gentiles,  fio 
mas  efe6Í0  que  engaños,  ella  Agirá,  que  aun* 
que  les  tema  de  rczio,  les  faltaba  la  bendi. 
UEaci.  dicion.  ídem  ter  (ocios para  (ircumtulit  anda, 
**  fporgens  rere  levi ,  &  raéis  felicis  oliva,  que 

dixo  por  todos  los  'engañados  Virgilio»  pero 
ellas  eran  memorias  de  la  íupetfticion  etnbi- 
diofss  de  ¡a  verdad. 

Ya  pues,  qaaotoes  e!  valor,  quanto  el 
ptecio  del  Agua  bendita;;  que  tan  barata  teñe* 
mos,  ya  que  duerma  nueítra  lee*  ya  que  tan 
poco  íe  aprecie  lo  eterno,  y  lo  temporal?  Fa* 
cilmente  lo  diera  hoi  á  entender,  fi  fe  repiti* 
era  i  tiempos  el  prodigio,  que  una  vez  luce* 
dio  en  la  Ciudad  de  Salerno:  y  lo  refiere  Mar, 
Marfil.  co  Antonio  Mítfilio:  dice,  que  en  aquella 
ia  h¿.  Ciudad,  donde  efta  el  íepalcro  de  el  glotioío 
drsgío  Apoílol  Sao  Matbeo,  conoció  ei  á  una  con* 
t»p,}g.  ger  suay  ancUoa,  y  deyoctf&ima  del  Agua  ben* 

díte, 
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j  dies,  que  todos  los  días  yendo  í  U  Igtefia  te 
rociaba  con  ella,  y  íoce  Jióle  no  pocas  vezfls» 
qos  tedas  las  gotas  de  agua,  que  lé  caiao  eo 
las  tocas,  manto,  y  topa,  le  leconvettian  en 
!  granes  de  ojo  Bolísimo,  y  por  cfta  marabiHa 
tomaron  deípues  ios  delcendientes  el  apellido 
átaurofino.  Ah  codicia,  qué  hizietas  por  tal 
efedoí  Mejor  diié,  ha  vileza  del  humano  co» 
razón,  como  buícatais,  como  eftimaraís  cfta 
Agua,  fi  al  rociarla,  cada  gota  afsi  <«  convir* 
tietaen  un  grano  de  oro,  Ó  eo  una  petiaí 
Pues  fi  una  vez  objó  Dios  eñe  milagro,  no 
fue  por  lo  material  del  oro,  qué  fu  Mrgeftad 
deíprecia,  fino  poique  afíi  conociera  1»  lee,  y 
edimara  el  alma,  quantóesde  eí)a  íóbecana 
Agua  e!  mas  ineftiaiáble  valor»  Vámoslo  vi* 
codo  por  ios  efe&os. 

El  primer  eíefto,  que  e$a  Agua  hace  eo 
el  alma,  es  limpiarla  de  los  pecados  veniales, 
O,  fi  de  eftos  hiciéramos  cor.ceptó,  qaantos 
Ion  los  rúales!  En  lo  corporal. terrible  es  la 
S  muerte,  petoespoco  mal,  pregunto,  uo  ta* 
basdilio’f  Pues  fi  el  pecado  mortales  muerte 
del  alma,  los  veniales  ion  un  tabardillo ,  que 
la  CRcapaínsa  a  elfo  mocite.  Es  e¡  Íupreroo 
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tetl  «1  lo  fiemo,  pero  pregunto,  les  parecen 
tegalo  Iss  peoás  dsi  Purgatorio?  Pues  6  el  pe' 
eado  mortal  es  el  que  pone  al  s)an  en  eí  in¬ 
fierno»  los  veniales  fon  lasque  en  el  Purga¬ 
torio  la  detienen  eotre  imponderables  tor¬ 
mentos.  Yo,  qué  pudiera  referir  de  fu  ce  (Tos 
terribles,  de  tormentos  inexplicables  de  almas 
Santas, icio  por  pecados  veniales !  Y  fi  de  elfos 
SU  o  no  fe  efeapan  Sos  mas  juílos:  íi  fon,  los 
que  comeremos,  [inounieraSles:  y  fi  en  las 
balanzas  de  Ojos  dí  uro  folo  h  ha  de  efeapat} 
qoé  bien  íetá  el  tener  tan  fácil,  tan  &  la  mano, 
tan  a  cada  rato,  (i  queremos,  éa  el  .Agua  beta* 
T>.  Tb.^ía  ía  íea,cál0?  Peto  es  meoefie'r  advenir, 
j.p.  q,  que  aunque  todos  ios  De&ores  Charolicos 
s7-aru  convfeneo,  en  que  tiene  el  Agua  bendita  efie 
5uar.  t.  admirable  efe&oi  pero  eo  el  modo,  el  fentir 


3- tn-<s  c°muD,  mas  íegutoes,  que  no  obra  por 
i'i.  íeci 51  (cl3»  °  corco  ei!os  dicen.  Ex  opere  oper  oto, 
*■’  que  ello  fuera  fer  Sacramento:  obra  pues  en 
■feír  t!rfud  de  los  megos  déla  íglefia,  fiel  que  !a 
JPoe&íí»  recibe  con  la  fntnifsion  del  alma,  con  el  eo- 
£  úocimieoto  de  la  fee,  junta  también  el  arre- 
pentiroiento  de  fas  coípas.Eflo  es  la  q  nos  ad» 
vierte  bien  el  Gaihcii'fffiQ:  iodo  elle  hecho  con 
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'devochM.  Y  p**«  Ideo  tan  grande,  quien  ua 
avivará  U  fes,  y  el  arrepentimiento  á  lograr 
por  ioftar.res  cíh  dicha?  Ñipara  en  ello :  qt»8 
cíia  bendita  Agua  slíeoca  e!  corazón, y  corro¬ 
bora  al  eípiritu  coa  u a  efpiriruajj.  conforte. 

O  qse  teiligo  tenemos  de  eílo  ea  aquella  ad’ 
oiitsble  virgen  Santa  Tbereía  de  Jefus !  Debe Io  vt*t' 
de  [er,  dice,  grande  la  virtud  del  Agua  bendi *.  C*E‘ 
ttt\ para  mi  es  particular,!/  muy  (onecida  la  con • 
¡dación,  que  fíente  mi  alma,  guando  U  tomo .  Et, 
cierto,  que  lo  muy  ordinario  es  fe  nt  ir  mas  rea 
creación,  que  no  fabriayo  darla  d  entender,  co* 
tno  un  deleite  interior, que  toda  el  alma  me  con 3 
¡arta,  E’fto  no  es  antojo,  ni  cofa,  que  me  ha 
acaecidp  Jola  una  vez,,  fino  muy  muchas,  y  mi* 
rado  con  grande  advertencia:  digamos,  como  fi 
tino  tjluviejfe  con  mucha  calor, yfed,y  bebieffe 
un  jarro  de  agua  fría,  que  parece  todo  el Jenti * 
do  fintío  el  refrigerio,  Hafta  aquí  de  fus  expe* 
ticocias  dichofasefta  Virgen  admirable.  Y de  Dt  Tj,-3 
fu  gran  fabet  Santo  Thornas  afirma,  que  ella  $•  pq» 
bendita  Agua  tiene  una  (agrada  fuerza  moral, 
que  quita  ios  impedimentos  de  el  alma,  para  &  in  4, 
que  pozc  de  los  Sacramentos:  excita  en  ello 
movimientos  de  fe$ yoj, y  devoción,  con  que  », 


la 


la  encamina  al  remedie,  Y  ü  eñe  intento  reí 
fiere  el  Diícipulo,  que  oo  Soldado  t?n  enfer 
ojo  ,  como  defalfliado  defpreciaba  los  ro* 
egos  de  un  Sacerdote,  que  le  exomba  al  do* 
lüt  de  las  culpas,  y  i  recebir  los  Santos  Sacra* 
mentóse  y  siendo  que  á  todo  fe  cerraba,  y  q 
todo  fo  clamor  era  por  agua;  el  buen  Sacet* 
dote,  fin  que  lo  entédieffe  el  enfermo,  le  dio  & 
beber  un  jarro  de  Agua  bendita:  y  al  inflante, 
ó  bondad  infinita !  comenzó  aquel  á  pedir 
coo  grandes  voces,  que  lo  confeGara:y  havien- 
dole  mintfirado  los  Sacramentos,  acabó  coa 
feríales  dichofifsimas.  O,  como  hiciera  ento* 
dos  nofotros  efla  lauta  Agua  efeítos  tan  ad* 
■is  to?V C  futiera  nueftra  fee  difpooerfe! 
Ano»!.  Por  effo  pues  de  coftumbre  antigua  de 
xpn.‘57  Uíglefi®.  á  la  entrada  de  ella  íe  nos  pone  fi* 
o,  ito>  empreá  la  mano  derecha  el  Agua  bendita  , 
Duiior  porque  ella  oos  excite  en  el  corazón  4  eflár 
de  Rj-  en  el  templo  con  reverencia,  coo  devocionj 
Eccieí  y  COR  fervor:  porque  eli? nos  alieote  el  elpiii* 
L>  «4.  tu  1  lograr  el  fruto  de  los  Sacramentos:  por 
«*P»  4*  qU,e  ella  nos  aparte  las  malignas  ilufiooes,  coa 
que  el  Demonio  nos  procura  el!i  privar  de  tan 
divinos  fictos.  Y  f>o¿  effp  el  antiguo  Santo 

Con* 
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Concilio  Nanateníe  roandd;  qoe  codos  tos 
Docuiügos  el  Panocho  defpucs  de  beodecic  el 
Agua  con  la  decencia,  que  pide  tanto  mioiti 
tetio,  rociara  con  ella  á  todo  el  PacbiOk  Poc 
elfo.  efte  Santo  Concilio  difpnío,  que  todos  la 
llevaran  á  fus  calas,  la  tuvietaa  eo  Ijis  recamas 
ras,  rociatao  con  ella  fus  vinas, fas  ferobradas, 
ips  ganados,  fus  habitaciones,  para  gozar  eott 
pila  todos  los  bienes,  y  para  que  les  fea  defeoi 
ía  fegeta  de  todos  los  males  coi  porales, y  efph 
rituales:  como  veremos  en  fa  Platica  úgniens 
te,  Y  abora  pite  confirmación  de  lo  dicho,  ft 
aliento  de  nueftw  devoción,  t  efelitc  loto  de 
entre  innumerables  efte  prodigio. 

Trábelo  de  ortos  Autboresoueflto  Da* xom.i 
vero  Uipio.  Un  Conde  de  Raceburg  eo  Ale’  c»th«* 
manía,  llamado  Enrico,  tenia  preftos  á  aIgo*^r^ 
sos  Ciudadanos  de  París*4  afligiéndolos  con  tal.  10. 
machis  cnolefiias»  y  tormentos:  havia  rogado61**10* 
i  por  ellos  Ebetnoldo,  Obifpo  de  aquella  Ció* 
dad,  peto,  finque  valiefi'en  nada  fus  fuegos 
i  con  el  Conde  Entico,  le  e liaban  aquellos  mi% 
fcrables,  preüos.:  Llego  el  di»  íelenme  de  i». 
Pafqua,  y  ppr  fer  tan  gran  diaé-Hevaton  lo% 
EC6%  *  m  OJf^Píkip^ 
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10  con  la  guarda,  y  todo*  cargsáos  con  fui 
ftifiooes.  y  en  una  collera,  que  con  ooa  gru* 
eff¿  cadena  á  todos  tos  eoíattaba.  Difpulofe 
«I  Obilpo  3  celebrar  I*  Miffa.y  aotei  dc  etU 
latiendo  á  decir  el  Offperges,  llegó  entro  la 
muchedumbre  con  el  Agua  bendita  á  i  oclac 
d  tos  preffos:  cebó  íobre  ellos,  y  Cúbre  las  pri' 
Sones  aquella  ¡lanta  Agua  diciendo  el  ver  (o 
del  Platino  1 45.  Dmitiuj  fifatt  ccmpeditos, 
el  Señor  delata  los  preffos:  y  luego  al  punto 
la  cadena,  y  los  grillos  i  vHla  de  todos  la 
quebraron,  y  cayeron  por  los  lucios,  déxSl 
do  á  los  preííos  del  todo  libres.  Levantaron 
i*  aclamación»  y  eL  grifo  al  prodigio  :  y  para 
fnemotÍ3,dtfequ&.la  merece  eterna,  fe  guarda 
en  aqoella  Santa  Iglefia  la  cadena  milagrofa* 
mete  deshecha^!  fuerza  del  Agoa  bendita.  Go» 
sno  poesefta  tapia  Agua  00  nos  delatará  del 
alma  los  hiertostde veniales  culpas,  las  prfüe 
cues,  que  nos  be  n  de  deteoer  en  la  carzel  de 
los  mayores  tormentos;  6  con  íumilion  de  el 
afUmtali€cebiinds*&  con  devoción,  y  fervor 
arrepentidos  legramos  iu  divino  rodo)  Que 
purificando  oueílr  as  alrpas  aun  de  tas  mas  leí 
*  'JCI «olpa^ops  la*?teft¡toKd  ¿/los  c«e*  ,  ¡ 
M  dgtei  de  la  gracia,  PLA» 


PLATICA  IT. 

DE  LA  ADMIRABLE  VIRTUD; 
y  eficacia,  que  (¡ene  el.  Agua  beodit* 
cootu  los  Demoaiot. 

Predicada  el  Via  de  Enero  de  el 
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¡  ENIGNO  EL  CIELO  AL  DÉSPVN- 
j  tár  íuslaces.  vl  deílerra odó  coa  ¿I 
:  lio  tocio  de  1*  mañaeaTa*  tinieblas 
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ció,  1  i tn pi r,  y  her mofea  quant 
*“ 'as  negras  fortóbras,  para  derramar  luego 
luz;  y  el  carió#  eóvoeltáí#%tf“  l*  «legr  it 
otes  íéfl  ¿recias  á  U  vida, Aísrvemos  ál 
romper  la  Aurora, que  íeteoa  trafparencia  ea 
lós  aires,  y  eo  las  plantas  todas!  qo h  alhofar, 
que  belfamente  efpajfido,  quinto  fas  fecunda 
có  las  taizes,  en  las  hojas  fas  hercnofealEs  en 
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fio  el  rocío  M  Cíelo  el  AftirgesM  la  Auto* 
rái  el  que  entre  el  di?,  y  !s  ocche  defparciea* 
¿0  jorifdicciones,  hace  retirar  huyendo  las  ti* 
nieblas,  paraqae  el  dia  fe  apo/Teísione  de  ios 
toces,  Que  tettatrvcénbd  tas  del  Cielo*  para 
d  mas  íecando,  roas  benéfico,  roas  poderofo 
* ocíojcon  que  en  el  Agoa  bendita  lamas  bella 
Autora,  U  Iglefia  digo,  sos  leparte  roció  dé 
I02,  qoe  trramphé  eontta  lis  inférnaies  tini. 
*rii.ií«eblasl  guia  ras  lucís  ros  taast  podemos  decir 
%9%  con  lisias;  Y  fi  quandó  eftá  la"  Lona  llena,  en* 
topees  es,  dixo  Piursrcói  qOindo  reparte  el 
t  Ciclo  el  rocío  mas  abundante,  y  roas,  benefi  * 
eo:  de  la  lienez  de  méritos  de  la  Luna,  qpe 
eterparoenteppffeíla,  y  lleaa  le  lleva  Dívr 

«O  Sol  fas  agrados,  nos  viepAfiép  rocict^oi 

dito  con  eficacias  tan  pódetelas,  que  cada 
gota  íaya  es  «na  encendida  .baldean  que  ayo? 

©.Pau^*0^0  D,ie®Ia  fe®»  poderoas. batallar  íegripoft; 
losad  adver  fus  tnttndi  re&ares  tenebrnrum,  .CGocra 
»d Cor* los  Principes  todos  de  las  infernales  tini. 
eblss. 

Elle  es  pues  otro  ítuabiíifsinto  efecJo 
del  Agua  bendita:  efíe  otro  precio  fin  piecio 
del  todo  iastlimabJe  de  fu  grande  valor:  íce* 

i  ,  .  .  nos 
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nos  defenfa  tan  1  ía  manó,  tan  fácil  contra  do 
poder»  que  en  toda  la  tierra'  no  haí  fuerza?,  q 
puedan  igualarte!  Ja  menor  de  fus  violencias: 
Hcneft  pete  (las  fapér  ierrhmi  <¡ú¿  ampare  tur 
ti,  (Job  41  )Contra  una  fuerza  tan  terrible, 
que  como  las  pajas  tnas  debites  troncha, y  def* 
nsenuza  los  eefrojós  de  fierro  toas  fuertes,  y 
que  i  ío  violencia  las  dobladas  planchas  dé 
bronze  fe  doblan, y  deímeoezao  como  podrí* 
das  tablas \  Seputaih  qtiafi  palleasferrum,  & 
¿jttáfi  Itgmmputridat»  ¿s.  (Job.  41.)  Contra 
«n  enemigo  tan  aftüto,  que,  juntado  de  todas 
las  fieras  loeroel.de  las  beflias  todas  lo  fangrif 
tato,  de  las  fietpes  todas  16  venenofo,  i  to* 
das  juntas;^  gana  coa  fos  ardides:  CalHdior 
tttulíii  an'unilibui  terr¿e>  (Gen.  3.)  Contratan 
j  eípiritu,  y  contra  miliares  de  efpiritQs,  que 
fiempre  defceiados;  fieropre  folie» tos  no*  ti* 
etien  orto  defeo, que  nueflrodafío:  no  tieoef» 

I  Otro  cuidadoj  -qoe  nueftra  taina»  y  mientras 
dormidos  «os  atisbas,  miéntraS  defcüidados 
-  «os  cercan,  mientras  divertidos  nos  períi* 
puen,  y  bíioo  foto  inflante  «os  dejan.  (Son* 
tra  los  Demonios  en  fin,  que  uno  foto,  fi  lo 
dejara  Dios,  batata  pata  trifloro»;  todos  ios 

sai? 


US 

toare?,  trabucar  todos  los  montes,  revolver* 
y  deíquadertm  todo  el  orbe:  contra  los  De? 
monios,  que,  G;b¡%ieraroos el  debido  conce? 
•pto  de  quanu  es  fu  rabia  contra  noíattos. 
quinto  iu  ddep,  de  o  ue  (lio  n»  I,  y  quaocas  fot 
aducías;  era  pata  que  vivierais  en  una  coa* 
tinua  congoja,  en  uo  perpetuo  iqfto,  fiempre 
«Areosecidos,  y  retobUndofienapie. 

Contra  cftos  pues  nos  pone  nueftra  M.a? 
áre  la  IgleGa  en  la  roano  con  el  Agria  bendita 
Ja  detenía  tan  efi^en  folo furp.e.io.  Mofea» 
vifto,  como  aldifparsr  la  elcopeta  vacian  al 
inflame  huyendo  la  parva  de  t,ord»s  tan  te¬ 
mer  píos,  que  uo  inflante  no  parva»?  Pees  afsi 
effos  malditos  efpiritus,  que  tam» pueden,  § 
|4n  de  valiétes  fe  pieciao»que  tajart*y  ttafto*? 
atan  i  al  rociar  e9a  Agua  (anta  uo  niúdf 
un*  rpuger,  llenos  de  miedo  los  hace  huir  te* 
roeroíos  temblando.  Aun  no  lo  explique 
bien:  no  han  vlfto, dice  S.VjccnretEéíter 
Bien,  de  ^tf4¿e«e^fquaodo  ai  olor  de  Ia¡co* 
mida  acuden  á  la  cocina  los  Perros?  La  cocí? 
neta,  q  ni  echarlos  le  baila, .»> amagar  les  con 
no  palo,  perqoe  vuelven  una,  y  otra  vez  res 
pctidgcnciue  moleftos,  que  hj«?  previene  un 
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pefoHHodcígat  faitvlcn<f0,'<fe}áíos  acetcttíp 
echa  ndofeía-toda  cocí ta*i¡  fálch  rabiando  de 
i  modo,  que  no  vaelven  rao  aiflíZ.  Pues  eff» 
hace  «)  Agua  bendita  con  e!  u»a$  moiefto 
pctto.qoe  es  el  Demonio:  echeníela  encima, 
que  como  el  peno  (ale  de  allí  tábuedó,  afsí 
íaldri  huyendo  el  Demonio.  *  . 

Y  a  pues  lea  en  hs  cQotae  iones,  conque1 
elle  maldito  espirita  tan  peUgtofamente  nos 
raolefta»  ya  en  las  iloGoocs ,  coa  que  nos 
turba,  ya  eo  los  miedos,  cotí  que  nos  efpaota, 
el  rozioal  punto  de  la  Agua  bendita  hs  de 
íes  noeílra  manual  defeoía.  como  ío’ef»  déli 
admirable  Virgen  Santa  Tbeteía  áe!,Jeíus¿ 
Una  vez,  dice,  qoeeft  ando  en  oración,  le  apa* 
«ció  en  abominable  figura,  y  iátát:  ya  tuve 
gran  temor, y [antigüeme  comande,  y  dejkpor 
mió-,  y  torno  luego.  Por  dosvezes  me  Atíetib 
ejl  o-,  yo  no  jibia,  que  me  baten  tenia  alltkgua 
bendita,  y  te he  felá  azi  a  aquella  parte,  y mni  a 
mas  torvo,  Y  otra  vez,  y  otras  vezes,  dice;  la 
(atedió  ló  miíffio.  Y  aísi  uós  ateííigua  de  íu 
experiencia:  de  mutbas  vezes  tengo  exper  ten* 
fia,  que  no  bai  coja,  ton  que  huyan,  para  no  tor * 
non  de  la  Cruz  también  buyín\  mas  vuelve* 
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lutgff.  Debe  de  fer  grande  la  viited  d«J  Agua 
bendita:  por  effo  la  Santa  (a  amaba  tanto,  y 
canto  de  fu  detenía  .fe  valia.  Eo  otra  ©caftán, 
Cn  que  U  atormentaba  coo  golpes  el  De  ojo* 
nip,  haciendo  Varias  diligencias  fus  Monjas» 
aun  oo  dcícanfaba.  Y  dice  ella  mi/ma;  pues 
(trac  no  cejaba  ti  taróte  uto,  di  me,  f¡  no  fe 
rieffeth  pedir  la  Aguo  bendita’,  traxer enmela, 
t chela  azia  donde  ojiaba, y  en  uu  punto  Jé  fue,* 
y  fe  me  quito  todo  el  tnal,comojicoa  la  mano 
meló  quitaran.  Quemas  he  de  decir  yo  para 
aliento  de  oueftra  devoción  ’  Que  ufemos 
con  vi  vafee  de  eíb  efpirituai  fabecana  defea* 
fa:  que  fi  no  fe  logran  á  todas  vezes  fus  efec- , 
eos»  es  fie  duda,  porque  ni  le  acompaña  nocí? 
era  fee,  ni  nueílca devoción:  pues  oo  era  mas 
que  Agua  bendita,  con  Ja  que  obró  tales  tti* 
umphos  Santa  Therefa, 

Para  lanzar  los  Demonios  de  los  coet* 
pos,  que  atormenrao»  referir  de  efta  Agua  ío* 
besana  la  eficacia,  fuera  trasladar  aqui  milla* 
res  de  prpdigips»cpn  que  en  las  vidas  de  los 
Santos  deíde  lo  mas  primitivo  de  la  Jglefia* 
bafta  nueftr os  tiempos,  ha  venido  ella  Agua 
fiempte  defiertaqgo  tinieblas,  A  ceafenares 
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pudiera  referir  los  milagros.  Mas  por  todos 
en  breve  refiere  el  Diícipule,  que  uo  hombte 
embriagado,  y  perdido  del  vino,  encoottan- 
doíe  en  una  calle  con  un  endemoniado,  co* 

!  ruó  quíea  oo  tenia  en  fu  lugar  la  cabeza,  pal 
randofele,  le  dixo  al  Demonio,  que  fe  enttafa 
fe  en  el,  y  dexaífe  á  aquel  hombres  pero  el 
Demonio  je  refpondió:  fi  hiziera,  pero  no 
puedo.  Pues  porque  no  puedes!  Porque  eft* 
iBansna  eftoviíle  en  la  Iglefia,  y  te  cayé  una 
gota  de  Agua  bendita  en  la  boca.  De  modo 
que  una  fola  gota  de  Agua  bendita  afsi  reptil 
roe,  afsi  detiene  uo  fotot  tan  defenfrenadou 
Pues  que  hará,  y  qué  no  ba  hecho  ya,  en  af| 
rojario  de  los  cuerpos  ?  Ni  folo  de  los  cuei* 
pos,  fino  también  de  las  cafas,  que  iofeítan,  ft 
peftguen  eflos  malditos  eípirituí¿  que  llamad 
is  Duendes,  q  rociadas  con  el  Agua  benditl 
repetidas  vezes  íe  han  librado  de  fus  inmnndfr 
cías,  de  fus  inquietudes,  y  de  fus  pervertís 
turbaciones. Afsi  libro S.Theodoto  Árchimás 
dita  la  Caía  toda  de  un  Duque,  llamado  taca*, 
bien  Theodoio.que  iofeftad*  de  maligaos  eft 
pintos,  no  d exaban  á  los  habitadores  comee; 
sti  cenar,  ni  deícaazar,  y  al  tocio  del  Agua 
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jíoB,,aaU'benclfta  fe  ,cs  fCflítoy5  h paz.  Afsi  S.  Millas 
«¡as  vi*  Cl  de  la  Cogulla  reíiituyó  la  quietud  á  la  Ca* 
Í3  de  Ul*  Seoador'  limado  Honorio.  Aísi  S. 
Diac.io  Gregorio  el  Mooge  libró  coa  el  Agua  beo* 
.vita  $«í dita  todo  tm  Pueblo ,  á  quien  inquietaba,  y 
^«rbaba  uu  Demonio  en  figura  de  Toro.  Aísi 
a.  S*n  Bijjbroido  Obilpo  teíticuyó  con  el  A  «roa 
íol,!,l-bendirj  ei  3  0,41,16  fofstego  i  un  noble  Ciu°da' 
7.  No*^noá«  Utrcc,  en  cuya  cafa  un  maligno  De' 
¡vcmbr.jjjoQío  quinto  eocontraba  lo  echaba  en  el  fu* 
egos  y  á  el  efta  Agua  foberana  ie  echó  tanto 
luego  encima,  que  lo  hizo  retirar. 

Ni  Tolo  contra  el  Demonio,  fino  tara» 
bien  contra  fus  infernales  miniaros,  hechize. 
ios,  f  brujos  tiene  eí  Agua  bendita  la  mas  di- 
thofa  eficacia,  para  desbazer  fus  enredos,  ía* 
narde  fus  males,  librar  de  fus  hedidos,  defí 
vánecer  fus  encantos.  Y  fieoáo  eñe  cíqua- 
díon  funeíio  tatí  digno  de  temores ,  coa 
qti  nro  confoelo  debefe  tener  en  efta  Agua 
el  artificio  divino  del  remedio  contra  fus  ve< 
neoofas,  diabólicas  artes?  Un  Merege,  que 
guardaba  ona  fortaleza  de  Libonia,  refiere 
nueflro  Antonio  Poffevind,  00  podía  cojee 
los  muchos  Lobo*,  que  infctUbao  la  tierra  i 
‘  *  “  U 


la  redonda;  porque  falieffeo,  hazla  hoyas»  f 
trampas  donde  cayeffeo}  ellos  no  caían,  á  lo 
qoe-penlaba,  porque  ciertos  Aldeanos  lo  eí*: 
totbabao  con  fus  hechizos.  Contófelo  aísi 
al  P.  Pcílevino,  y  teípoodíó'c:  pues  yo  os 
date  un  poco  de  Agua  bendita:  tociad  con 
ella  las  hoyas,  y  veréis  corno  caen  ios  Lobos. 
Dio  una  grande  rifada  eí  Herege,  y  dixo:  íí 
tal  fncedieífe  con  eíía  vueltia  Agua,  yo  cte<í 
yera,  que  era  cofa  Divina.  Alto  pues,  hszedü 
lo:  hizolo  él,  y  al  ponto  fueron  cayendo  los 
Lobos  en  las  trampas,  e!  Demonio  en  la  red* 
y  ei  Herege  ea  la  querría,  con  que  le  reduxo 
i  nueftra  Santa  Fee  Carbólica.  Aísi  pudiera 
referir  millares  de  hechizos,  y  hechizerasá 
quienes  ei  Agua  beodita  les  ha  fido  la  contras 
trampa  de  fus  infernales  marañas. 

Mas  potq  nos  empiezen  de  ella  Agua  los 
beneficios  defdeq  entramos  en  la  cuna  con  U 
vida  hafta  que  fslimos  de  ella  eo  la  (epultura: 
en  la  cuna,  que  de  la  tetoura^y  la  innocencia 
Itanto  peligra  la  vida  délos  Niños,  deben  te* 
ner  ¡as  Madres  por  defeofa,  con  que  repetí* 
dame  o  te  les  afsiftao,  el  rociados  con  él  Agua 
bendita;  á  la  noche,  á  la  mañana,  y  á  todas 

ho* 
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horas  fea  efle  rocío  de!  Cíelo,  el  qui  rocían'* 
do  las  tiernas  plantas,  las  fecunde  á  la  vida» 
defterraodo  de  ellas  tas  tinieblas,  Dos  rouget* 
(Jacob,  cillas  en  Alemania,  refiere  Sprenger,  havian 
reñido  entre  si:  y  la  ooa  de  ellas  temiendo, 
l«fic.  que  ia  otra  era  bruja,  teniendo  un  Niño  aioy 
V'  *•  1*  pequeño,  y  temerofa  de  íu  daño  lo  roció  aj 
b  anochecer  con  Agua  bendita:  durmióle,  yr 
2  la  media  noche  diípertó  afuliada  «yendo 
llorar  á  la  hijo:  alargó  la  roano  I  la  cuna  para 
csezerlo,  halló  vacia  la  cuna,  faltó  al  punto, 
encendió  luz,  huleólo,  y  fuelo  á  hallar  en  un 
rincón,  fin  que  pudiera  havet  allí  quien  pu* 
diera  haverlo  movido,  pero  An  daño  alguno. 

Mas  porque  al  paño,  que  es  mayor  el 
iaptieco, es  ella  defenla  mas  neceíTam,  en  el 
pnoto  déla  muerte,  entonces,  quando  nüsí* 
ero  infernal  enemigo  afefta  fas  tiros,  oo  foto 
coa  tentaciones,  fino  con  efpantos,  repetida? 
mente  ha  de  íeralii  el  tocio  del  Agua  hendí* 
ra,  el  que  firva  de  refrigerio  al  afligido  en* 
Coac!l.fetaj0.  porefToel  Santo  Concilio  Nanateofa 
C4p°a4*,difponia,  que  el  Párroco  fuefle  á  la  caía  del 
enfermo,  yantes  de  fus  excitaciones  lautas 
la  tocisra  toda  coq  Agua  bendita»  por  dTo 
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en  la  adui'idiftfacíon  de  los  Santos  Sacf  amen* 
ios  diíponC  e!  Ritual  Romano,  que  al  entrad 
el  Párroco  eo  la  caía  de  el  enfermo  la  rocid 
con  Agua  bendita:  defenía  fagtada  contra  los 
efpanros,  que  tacto  atemorizan  aun  á  los  Sa* 
tos.  De  San  Anors,  Atzobifpo  Colooieofe* 
refiere  Surio,  ( ten i,  6. 4.  Décetnb.)  que  eftao* 
do  eco  acerbísimos  dolores  ya  para  morir. 

Je  apareció  el  Demonio  en  ima  eípancofífsi* 
roa  figura:  reprebédiendole  el  Santo,  echaba* 
lo  de  3II15  pero  él  fe  efiabií  baila  que  p¡dien* 
do  Agua  bendita,  al  inflame  íc  deíaparcciA 
fin  verlo  roas.  De  otro  Monge  del  Moaaftea 
fio  Clunacieníe  íe  refiere  también,  que  efiá* 
do  para  morir,  veia  dos  pájaros  el  uno  b)an* 
eo,  y  hettnofiísitno,  y  el  otro  negro,  y  eípan* 
tofo,  y  dicienáoloafsi,  ai  punto  que  echaron 
el  Agua  bendita,  el  negro  defapareció,  qoe* 
dando  el  otro  ío!o,  que  le  daba  grande  con* 

!  íuelo. 

Peto  por  que  aun  roas  allá  de  U  vida  Ap  Ri* 
!  nos  paffe  de  efta  Agua  (cber&na  el  íocotro, 
par  effo  de  antigua  ceteroonu  de  la  Igleíia  t  atbc* 
líe  tocia  con  el  Agua  bendita,  no  íolo  el  cí*'“^ 
davfir,  fina  el  tu  mulo,  la  íepultara»  los  cerne»  £j L»4. 

estíos. 


rccoteríos.  Afsi  lodifpufo  e!  Sto-.Concüío  N  v 
pateo  fe  :  E/  4/r/»«  ej»fde m  Ectlefu  fimliier 
afperg4t,&  pro  animabas  ibi  (¡uitjcentibas  creí. 
Porque  ferá  eíla  tan  Junta,  tan  antigua,  tas> 
venerable  ceremonia  ?  Será  por  defterrar  de 
Duisa.  8  ■  los  demonios,  que  no  iofeften  las  cent, 
•p. Car' zasí  Afsi  ¡o  juzgó  Durando.  Se¡*  por  acor- 

mJir?e<íl'00s  c?°  efie  Dívino  rocío,  qoc  aquella 
fol.Bi.  planta  »H¡  muerta  ha  de  renacer  en  la  refur, 
hi  5 34  reccion?  Afsi  lo  penló  nueíbo  Pedro  Coton. 
Será  per  mofit3rnos,  qae  como  aquella  Agua 
pura,y  como  aquel  inciéío  deshecho,  afsi  han 
de  fobir  i  Dios  pata  los  difuntos  cueflras 
oraciones!  Afsi  lo  difeurrió  Garriere.  Ello 
en  fio  es,  para  qoe  avivándole  nuciría  lee  con 
laoracion,  iesfirva  aquel  rocío  de  alivio  4 
Solían,  las  almas, qoe  en  el  Purgatorio  padecen.  Quq 
Menfis*  j  íabcacos  <*e  S.  Bonifacio  Obifpo.que  echan- 
Fcbr-  do  una  poca  de  Agua  bendita  en  una  ho. 
güera,  entro  por  medio  de  las  llamas,  fin  que 
lele  quemara  ni  uo  folo  cavello,  milagro  con 
que  convirtió  á  los  Galeones."  que  mucho 
ferá,  que  el  Agoa  bendita  tenga  eficacia  pata 
templar  las  llamas  del  Purgatorio,  y  pata  te* 
fWgcm  aquellas  pobiecius  alom?  Ejp  la  vida 
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de  Sao  Diego  de  Alcalá,  Lego  admirable' de 
Sao  Ftanciíco,  fe  refiere,  que  folia  bajar  á  la 
Iglefia  á  aípetjir  con  Agua  beodira,  y  alguna 
vez  fe  vid,  qae  dé  cada  fepolrura,  fe  iban  le* 
yantando  los  difuntos,  y  h  potlii  le  decía  ca* 
da  uno,  a  mi,  Padre  Santo,  a  mi;  donde  fe  cof 
toce  bien,  como  remiro  el  tefrigerio. 

Fray  Chrifíoval  Moreno  eo  un  libro, que 
elctibió  del  ¿gúa  bendita,  refiere  al  Cap. 
y  lo  trshe  de  un  antiguo  Monje  Cartuíiaoo, 

|  que  un  Santo  Sacerdote,  que  regia  una  Iglefia 
en  Francia,  predicando  u«  día  Domingo,  ro* 
go  al  Pueblo,  que  el  dia  figuíente  acudieíTen 
todos,  porque  quería  celebrar  Mífla  por  ios 
Fieles  difuntos;  juntóle  allí  todo  el  Pueblo  el 
Lunes,  y  acabada  (a  Miffa  fe  fue  al  cerneo* 
teiio ,  y  afperjando  con  el  Agua  bendita  á  la 
redonda  todas  las  fepulturas,  fe  abrieron,  y 
i  vieron  los  que  le  acompañaban,  como  ios  d¡$ 
fontos  (acaban  los  brazos,  y  eo  las  manos 
abiettss  recibían  el  Agua  bendita:  prodigio, 
'que  fabiendolo  el  Obifpo,  foe  principio  de  i> 
coílnmbre,  con  que  los  Lunes  fe  dice  deorr 
dinario  laM.'fia  de  Réquiem  por  las  Benditas 
iAIomis,  Y  fi  dfiíde  que  aseemos  á  ia  vida»  co* 

rao 
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nao  pot  todo  e!  difcorfo  de  ella, y  en  el 
no  trille  de  la  muerte,  y  aun  defpues  de  la  íer* 
poltura  nos  es  ej  Agua  bei  dita  el  celeftialio* 
ció ,  qne  deftensndo  trilles  infernales  tioi* 
eblas,  nos  fírve  de  confodo»  ddcofa,  y  foeor* 
io:  no  ur¡aleg<e  tacto  bien  nueffra  poca  fee, 
y  noeíha  tibieza:  acompáñele  el  fervor  de 
pueíiros  corazones,  poique  librándonos  de 
taoperverlos  enemigos,  nos  ayude  á 
que  logremos  luego  con  la  luz 
deis  gracia  el  eterno  bien 
de  la  gloria. 


PLATICAIII. 

DE  LOS  PROVECHOS, 
y  admirables  efctlos  corporales  de  el 
Agua  heodica. 

Predicada  el  Día  30.  ■<&  Enero  de  1 
mo  de  169  5. 

Debidamente  se  llevo 

nombre  proprio  íqyo  fu  ¿mima 
ración,  por  que  falo  la  admiración  pudiera 
dár  á  conocer  fu  precio,  aquel  Roeio  del 
Cielo,  que  manlancerrte  efparfido  cabria  to¬ 
das  las  mañanas  los  campos  del  defierro  i  la 
redonda  del  Pueblo  de  Dios,  que  caminaba 
peregrino.  Aquel  Rozio, digo ,  que  fiendole 
juntamente  Pan  amafiado  del  Cielo,  y  fuñen- 
to  prevenido  de  los  Angeles  en  tanta  conche" 
dnmbce,  como  de  hombres,  de  apetiros,  á 
cada  000  íe  labia  á  lo  que  gnñaba,  y  le  gof^j 
taba  á  lo  que  quería,  Que  esc  ño,  fe  decían  ad» 
É  sairgdos? 
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mirados:  quid efi hoc\  Y  en  el  Hebreo \.H&nhetl 
¡Y  no  ísbieodofe  teíponder  lo  que  era,  por 
que  era  todo,  qüedólele  por  notnbíe  la  miíaia 
admirada  pregunta,  y  llamándote  Manan, 
que  nada  en  particular  dice,  exprefiaron  con 
effe  nombre  los  manjares,  los  guños,  y  los 
{abores  todos,  Y  fi  eoel  tozio  del  Cielo  vi¬ 
mos  ya  retratado  elAfperges,  con  que  la  mis 
bella  Autora  dertierra  Us  peores  tinieblas  de 
la  inferna!  ooche  ,  en  efte  rozio  tnilagrofo 
aun  podemos  admirar  otro  Mansa,  que  en  el 
Agua  bendita  mejor  fe  acomoda  i  los  gnftos, 
y  á  las  oecefsidades  todas,  (rendo  para  cada 
dos,  como  fi  paradla  loto  fuera,  el  q  es  para 
todas  teroedio.  Mas  (i  le  pulieron  bien  poc 
mote  i  aquel  Manas:  Admsdum  reciftentis, 
porq  no  teniendo  el  en  6  mifrao  los  labores, 
el  gaño  del  que  le  comía  erad  q  á  fu  (abor  lo 
variaba,  Tiendo  la  difpofícion  del  paladar  la 
que  de  el  hacia*  ó  dulce,  6  agrio,  ó  fuave,  6 
picante d  manjar:  sísí  mejor  nos  íucede  en  el 
Mansa,  todo  milagros,  q  te  nos  reparte  en  el 
gcleftial  rozio  del  Agua  bendita,  que  al  pado, 
que  es  en  el  alma  la  fee,  cqo  queíe  recibe,  la 
ktcíiot  deyocíoo,y  fervor  del  corazón,  que 
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!a  bafea,  el  arrepentimiento  de  la  conciencia 
q“e  la  íbtaía,  á  elle  psffo  es  de  fus  efe£tos  la 
variedad,  coceo  de)  Manaa,  tan  provechofs, 
como  admirable:  Admodum  rccipientis. 

Entramos  por  on  prodigio,  que  del 
Agua  bendita  ha  querido  Dios  en  fo  Iglefia,- 
que  las  palabras,  que  la  den  á  conocer,  lean 
atropados  ios  milagros:  que  á  fuerza  de  milla* 
tes  de  prodigios,  mas  que  con  ponderación 
de  las  vozes,  fe  gane  en  los  Cathoiicos  fu  eftl- 
m 3,  y  ío  veneración.  En  la  vida  de  la  admif8*^“éj 
bie  Virgen  Santa  Brígida,  cómenos  prodigio  too>. ii 
la,  que  aquella  otra  Brígida  viuda,  (e  refiere, mtn6s 
que  una  pobre  Mugcr  lleca  de  lepra,  á  quien 
la  Sta.  le  fetvia  humilde, le  pidió,  que  le  dieííe 
un  poco  de  Agoa,  y  ella  le  pufo  á  la  cabezc** 
ra  un  vafode  Agua  bendita  para  qne  lefuef*j 
fe  remedio  é  fu  íed  iofaciable :  y  at  animo  ti* 


empo  la  lanta  Virgen  le  pidió  a  fo  Angel  dé 
guarda,  con  quien  tratabidimíliatmente,  que 
Cchaffe  fubendieion  á  aquella  Agua:  htzolo  cl 
Angel,  y  el  Agua  dsíde  aíii,  como  el  Manaa, 
fabia  á  lo  que  quéria  la  enferma:  y  3  era  ®iel 
dulcifsiíBa,  ya  regalado  vino,  ya  fuave  leche, 
y  ahiaiydaba  de  todos  las  licores  lys  gutosi 
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Y  ya  fi  ao  en  lo  material  Hcl  fafeor  del  cóer* 
po,  eo  lo  mas  proveciólo  dei  gofio  de!  alma 
nos  moflió  bien  eñe  prodigio,  q  es  el  Agua 
bendita  el  Manaa,  que  fe  acomoda  á  todas 
nuefiras  neceísidades.  Eo  laseípitituaies  ya 
vimos  como  es  aliento  dei  eorazoo,  como 
afervoriza  la  voluntad, como  fortalece  e!  cípi* 
lito,  como  limpia  de  los  pecados  veniales:  ya 
vimos  como  contra  nuefttos  efpirituaks  ene* 
tnigoses  fu  razio  cerrada  carga  de  artiileria* 
qae  delbarata  ius  eíqoadrones,  q  deshace  fus 
añudas,  y  marañas,  que  burla  fus  echizos,  y 
encantos, y  que  tí  adida  contra  los  miímos  de* 
monies  íus  miedos:  ya  admiramos  como  en 
el  mayor  aprieto  del  alma  es  eña  Agua  fobe* 
rana  lu  defeofa,  y  como  aúnen  las  penas  del 
Purgatorio  les  (irve  de  dales  refrigerio.  Y 
pira  en  efto?  Sobraba  para  nueñroamor,  nucí* 
tra  eñimacion,  y  oueftra  íce. 

Peto  redaños  ver,  como  en  lo  corporal 
efta  Agua  (anta  es  el  Manaa  de  todas  las  oe* 
cefsidades.  Empieza  deíde  el  punto,  q  ¡a  cú* 
atura  en  el  vientre  de  la  Madre  fe  anima:  allí 
qual  es  fu  peligro  mayor,  6  por  mejor  decir, 
«1  í<jdo  de  fus  peligros? JEJ  ibolioj  eo  a  ambas 
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vidas  fe  aventaran.  Pues  ay  el  Agua  bendita 
es  fo  definía.  Desimiftnolo  refiere  Aothor^^ 
tan  grave,  como  Tfteodoteto,  que  eftan*i0  vita 
do  en  el  vieotte  de  ía  Madre,  y  padeciendo  s‘ejN*a* 
!  eíla  ya  las  evidentes  íeñales  del  aborto,  era*-  0  * 
biandoic  San  Macedonio  uo  vafo  de  Agua 
bendita,  que  bebiera,  a!  punto  cefó  el  achaque* 
fe  acabó  el  peligro,  detuvoíe  la  criatura  para 
nacer  felizmente,  á  íet  uo  grande  Doftor  en 
h  Igiefia.  Yaco  el  parto,  quéde  tieígos!  qué 
de  peligros  á  entrambas  vidas,  del  hijo,  y  de 
la  Madre!  pues  á  todos  es  el  remedio  eficaz 
el  Agua  bendita.  Afsi  tcfieie  SaD  Bernadoeo 
la  vida  de  S.  Malachias:  que  é  una  muger,  que  ¡,‘5, 
eo  teclísimo  parto  eíhbaya  para  perecer,  el  «•  « o. 
Santo  Obiípo  con  el  rozio  del  Agua  bendita  **' 
face  la  criatura  á  luz.  Y  el  tniífno  Sao  Betnar. 
do,  erando  una  muger  tres  dias  enteros  en  el 
reventadero  de  un  durifsimo  parto,  ya  deíeí* 

I  perada  de  vivir,  viniendo  el  Sto.  Abad,  le  di« 
xo:  bebed  un  poco  de  Agua  bendita ,  y  al  inf* 
jtante  dio  ía  criatura  ía  na,  quedándolo  tam¬ 
bién  la  Madre:  y  por  efie  prodigio  ¡e  pofi- 
;eton  al  Niño  cambien  Bernardo.  Aquí  cx“ 
clamo  yo, que  fi  hai  eñe,  y' otro*  loco  tros  de 
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la  Igl efia  faotiísimos,  aprobados,  prodiglofoK 
panqué  fe  bu  kan  los  fuperfiíciofos  embobes 
dei  Demonio,  que  rao  ufados  andan  en  los 
partos?  Como  00  han  de  tener  malos  fucef- 
fos.  las  que  dan  roas  crédito  a  una  vieja  igno® 
fanre,  que  ala  miíma  ígiefia  de  Dios?  las  qué 
prefierco  íuper  iliciones,  embulles  Jas  mas  ve* 
zes  i  mamadas,  y  afqocrolos ,  á  ¡os  teme* 
dios  Jabélanos,  que  han  ufado  con  tanta  ve* 
ueracioB,  como  provecho,  todos  los  Santos? 
Ea,  que  quizá  baliata  effe  toado,  para  defiera 
rar  mogetiics  ignorancias  en  lo  que  va  tanto» 
corno  la  vida,  y  la  Jalvacion. 

Y  volvamos  á  el  Agua  bendita,  q  nacida 
la  criatura»  aun  no  la  deíampara  fu  dichoía 
eficacia.  Qual  es  entonces  fu  mayor  oeceísi* 
dad?  la  leche.  Ya  fe  ves,  que  es  fu  fuffeoto  to* 
do.  Pues  para  que  «un  en  eflío  íe  ctíe  á  los  per 
ches  de  laígleíía,  le  ha  férvido  tal  vez  de  ama 
«I  Agua  bendita.  El  Abad  Abrahsro,  refiere 
Cafiano,  yendo  coa  vez  á  la  fiega,  fe  encon* 
ttoen  el  campo  tma  moger  con  nn  tierno 
Niño  en  fus  brazos,  q  eftaba  yapara  efpirar, 
porque  tenia  ella  tan  íceoslos  pechos,  como 
inundados  de  lagrimas  los  ©jas,  Afsi  k  lo  di# 
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so  a!  Santo  Monge,  y  e!  compadecido,  coa 
viva  fee  bendixo  un  jarro  de  agua*  y  fe  ¡odio 
a  beber,  y  al  poeto  comenzaron  los  pechos, 
anees  (ecos,  á  llenarte  de  abundantes  apoyos 
de  ¡ectie,  con  q  dando  de  mamar  á  fs  Niño, 
fe  volvió  gozosísima.  Aísi  por  efcaloises  vi 
el  Agua  bendita  acomodando  con  nueílra  vi* 
da  ios  provechos,  tanteando  con  oueíhas  ne* 
ceísiáides  fusíocorros. 

Y  ya  en  el  tropel  defdichado  de  eníera 
medades,  que  nos  la  quiebran,  en  tanto  no- 
mero  de  achaques,  q  nos  la  apeligran,  quiea 
baíiará  á  decir,  que  el  Agua  bendita  (ola  ha 
fiáo  e\  fmalotcdo  de  Dios?  No  pudieron  jamás 
Hy poetares,  ni  Galeno,  hallar  medicamento 
tan  univerísl,  díxo  con  rezón  San  Vicente 
Feirer.  Mocho  es  ei  numero  de  las  diverías 
enfermedades,  que  en  nueilro  miferable  cuer* 
po  reconoce  la  Medicina.  Pues  á  cada  una  fe 
pueden  contar  del  Agua  bendita  tantos  los 
milagros  en  lañarla,  como  ion  la  eoferaíeda* 

¡des  todas.  En  la  ceguera,  enfermedad  la  mas 
defdichada,  qoancas  á  el  Agua  bendita  debí  Scrm¿ 
!eroo  la  luz?  De  el  gtande  Apoífol,  mi  Padre 
San  Pedto,  afirma  San  Vísente  Fener,  qoe  j^',. 
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con  e!  Agua  bendita  dió  la  villa  á  ciento,  y 
Smius  ^ iez > V  ocbo  ciegos.  San  Beroaido  con  la 
>n  v>u  miíma  Agua  a  otros  diez,  y  ocho,  y  »ís¡  le 
^•^^tefietedeotfos  muchos:  vamos  corriendo. 
Sur.díe  A  un  hydropico  del  todo  inceribielo  íanó 
»4.Ap.  coo  el  Agua  bendita  San  Aooo,  Arzobilpo 
TDroñ'de  Colonia:  á  otro  del  mal  de  piedra  lo  lañó 
i«  vh*  con  ella  Agua  San  Roberto:  á  otro  de  terti* 
Venus*  bles  dolores  de  eHomago  lo  íanó  Sao  Martin 
Pías,  con  el  Agua  bendita:  con  ella  íanó  San  Odi* 
j^'j* Ion  Jotro  de  mal  de  corazón:  á  un  hijo  del 
fr<  ja  Emperador  Mauricio,  que  citaba  horrible  de 
»iu  Sti  leprofo,  con  effa  íanta  Agua  lo  dexó  limpio, 
vineér. y  i*00  San  Theodoto  Atquimandiita:  i  un 
Biai.  c.Reiigiofo  de  San  Fraociíco,  á  quien  citaban 
R'g®*  Para  eott3,^e  uoa  pierna  encancerada,  lo 
A  fago*  dexófanoeo  un  inflante  el  IluOriísimo  Don 
l*b.  a.  Juan  de  Riba,  Atíobíípo  de  Valencia,  tolo  con 
***'  4'h3cer  onaCruz  de  Agua  bendita  (obre  la  par* 
te  encancerada.  En  fiebres,  y  calenturas  rcfiJ 
ere  de  efla  íanta  Agua  repetidas  (aludes  mi!a« 
grofas  San  Gregorio  Torooeníe ,  y  él  roif* 
rao  de  muchos  quartaoarios,  que  con  efie  ío*  , 
berano  rozio  fe  vieron  libres  de  fu  rcoieíta 
acccfion.  Beto  adonde  ?oií  ü  baila  con  decir, 

que 
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que  fi  ooeflri  fee  no  duerme,  que  6  nueftro 
fervor  íc  aviv?,  el  Agua  bendita  es  el  JaBáfa 
todo  de  Dios.  V  pot  effo  de  los  primeros 
Cbriftiacos  del  Japón  tefiereThomas  Bocio, 
que  codos  los  que  íe  fenciao  enfermos  al  púa* 
to  le  iban  á  la  Iglefia  a  beber  Agua  bendita;  f 
favoreciendo  Dios  (a  íee,  era  aquella  la  fuen* 
te  de  (u  Talud.  Auo  coacta  la  pede*  defdicha 
lobre  todas  efpaotofa,  ella  Agua  (anta  ha  fido 
varias  vezes  la  que«  purificando  el  aíre»  ha 
ttahido  tefpiraciooes  de  vida.  Aísi  lo  vieron  Qe0rff¡ 
los  Ciudadanos  de  Ancíra,  donde  apellados  in  vita 
los  ganados  Te  les  morían  de  veinte  en  veic, 
re,  y  coo  el  Agua  bendita  los  Tañó  San  The? 
odófo.  Afsilo  esperimento  un  h4o<ta(le;c¡i| 
de  Monjas  todo  apellado»  qué  entrando  en 
él  Sin  Bilibioldo,  y  roziandolo  con  Agua 
bendita,  las  enfermas  todas  fe  levantaron  (a* 
ñas,  y  ninguna  otra  cayé,  y  fe  acabo  del  to^ 
do  la  aflicción*  Contra  el  veneno  ha  fido  eí* 
ta  Agua  títnbien  íegutifsimo  antidothoí  coo  c .  „ 

ella  fanó  San  Maclovío  Obiípo  a  una  Hija  de  No*éb, 
uu  Conde, que  mordida  de  una  vivera,  ella* 

;bi  ya  para  efpirar.  Con  ella  Hugo,  Abad  tíe^ 
Cluoi,  íacó  del  cuerpo  de  cná  Mugsr  nna  Af’t!uí 
F  feri 
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íerpíente,  queeftanáo  ella  dormida  fe  le  bi^ 
,tria  enriado  por la  boca. 

No  ferijoleften:  qt¡e  ya  dixe,  que  del 
ÜAgaa  beodita,  mas  que  las  palabras,  hablan 
los  milagros:  dejcntnc  proleguir.  En  ios  cnai 
íes,donde  Ion  las  tetnpeftades  m  s  peligrólas* 
no  pocas  vezes  pocas  gotas  de  Agtia  bendita 
Beá  !ib^an  bañado  á  íerenai  las  mas  futiólas.  Aísi 
a.  b’,ft.l¥fiéfeel  Ven.  T3eda,  q  embarcados  de  Frana 
paja  Bretaña  los  Stos.  Obifpos  S.  Lupo,  y 
S.Getmano,etj  una  terbibiliísima  tormenta  fe 


vieron  cali  lorbidos,  mientras  5an  Germano 
dormia:  defpettandoio»  bendigo  Agua,  tozíó» 
la  por  el  mar,  y  al  panto  de  eñe  terrible 
tnoriñruo  ü  pocas  horas  fe  íerenaron  rodas 
fus  aguas.  Contra  el  fuego,  elemento  tan  fco* 
raz,  y  cfpantoío,  de  eña  lacra  Aguaban  baila* 
do  pocas  gotssá  apagar  fus  mayores  llamas. 

Roá“'f  Aísi  Santa  Lioba  Virgen,  qoe  cftaudo  en  la 
10  e)  Convento,  le  prendió  fuego  S  ta  Ciudad  tan 
violento,  que  ya  fin  remedio  la  iba  reducien* 


Vita  c. 
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do  á  ceniza;?  v  acudiendo  d  U  Sanea  los  sfli: 


gidos  Ciudadacos,  ella  les  dió  una  poca  de 
Agua  bendita.  diciendoler¡,  que  la  echaran  ea 
el  Rio,  y  luego  coa  ella  raziaran;  aísi  Jo 
í  ’  hi* 


hicietotj,  y  en  breve  rato  comó  fi  del  Cíela 
Movieran  cay  do  mares  de  lluvia,  no  fe  veía  ya 
arder  ni  una  chiípa.  Contra  la  plaga  de  los  caí 
pos  (6  en  que  tiempos,  fi  hirviera  fee,  daba  yo 
i  cite  ptovecboío  recocido!)  contra  las  plagas 
digo  de  ios  campos,  el  roziodel  Agua  bendita 
como  llovía  mejor  del  Cielo  ha  fido  repetidas 
vezes,  el  que  reftituyeodolos  á  fu  fertilidad, 
h»  llenado  las  trojes  de  mieles.  Aísi  afligid*  jM®* 
la  Ciudad  de  Murcia  en  Efpaúa,  po»q  por  el*  jn  cju* 
i  pació  de  catorze  dias  eftuvieron  fus  campos*  vida* 
!  y  moradas  cubiertas  de  Pulgón,  latiendo  San  J* 
Vicente  Fetcer  á  las  puertas  de  la  Ciudad  ,  y 
tozíaodo  deídealliel  Agua  bendita,  voló  U 
plaga  si  pontos  y  fi  bien,  havia  roído  las  ojas, 
fi  no  luda  las  rayzes,  coo  todo  eflo  aquel  aña 
fue  la  cofecha  tan  ahondante  como  lo  havia 
fido  los  demás.  Aísi  cambien  con  ella  (anta  Sartas 
Agua  San  Theodoro  Arqnitcandcita  libró 
los  campos  de  ¡a  laogofla;  y  otra  vez  otro  doret, 
Santo  Monje  llamado  Aaphratcs.  Qué  buena 
!  ©estica,  bisel  vó  á  decir,  para  que  lograra  A»pÜ« 
nueflra leedle  remedio,  fi  no aumeutaua  el 
i  daño  ooeftras  culpas! .  1 

Vemos  a  la  pístente*  quaotoer  lo  que 
'  coi 


** 

stos  falcas  pero  teosos  también  el  que  yt 
*>i  bailan  clamores  de  los  pobres,  gritos  de 
los  Predicadores,  zelo,  y  vigilancia  de  las 
jqflidas,  y  contra  todo  prevalece  la  impidad, 
y  los  latrocinios  >  pues  que  remedio  J  el 
<A|¡oa  bendita!  fi  lo  fuera  por  si*  pero  otra  di¬ 
ligencia  ha  menerter.  De  San  Gonzalo  de 
Atnaraoto, Dominicano,  Íerefi&re,  quceftao. 
do  predicando,  pata  períuadir  al  Pueblo  quan* 
fo  daño  caula  eo  el  alma  la  excomunión, 
acertaba  á  paíTaf  pot  allí  una  muge>  con  una 
Cañada  de  pao  roay  blanco,  y  hermofo:  hizos 
)a  parar  delante  de  todos,  y  de  parte  de  Dios 
excomulgo  aqoel  pan,  yi  vida  de  todos  fe 
pufo  ai  punto  negro,  y  feo  como  el  carbón: 
quedaron  atónitos,  Túvolos  afsi  aiguo  rato, 
y  luego  haciédo  traher  Agua  bendita,  alzó  la 
excomunión,  roziólos  con  «i  Agua,  y  al  iof* 
(ante  le  volvieroo  á  poner  blancos  como  los 
Copos,  ido  hizo  San  Gonzalo  con  el  Agua 
bendita  donde  aquello  havia  hecho  la  exco* 
tnunioos  pero  donde  nada  han  podido  bacec 
con  almas  malditas  las  excomuniones,  qué 
ha  de  fer  de  eí  Agua  bendita  en  ios  Panes? 
Píes  (í  duela  de  ncfotros.  Y  por  ultimo  fi  en 
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efla  Canta  Agua  tenemos  tan  eficaz  pira  todo 
el  remedio,  fi  tiene  otros  tan  Cantos  y  tan 
aprobados  laígkfia,  Yocoacluyo  con  pre* 
gustar,  paraque  le  inventan  hada  en  lo  más 
fagtado  oíos,  y  veleidades  roügeriles,  cédulas 
ícípechofas.queotas  fin  certidumbre, palabras, 
y  (antiguos  fin  provecho?  Si  tenernos  eíios 
thdoíof.que  deíde  ios  SS. Apodóles  los  viene 
venerando  lalglefia,  fi  tan  expetiroétados  loa 
fus  prodigios,  G  tais  conocidos  como  láceos 
íusefc&os,  aqui  si,  qoe  le  ha  de  empleat  nocí* 
tto  amor,  avivar  noeftra  fee,  y  devoción  poc 
Ducfiros  mi  irnos  interefes,  ya  de  ios  bí*  , 
enes  del  cuerpo  en  la  (alud,  ya  de 
los  bienes  del  alma  en  la 
Gracia. 


PLATICAIV. 

DE  EL  PAN  BENDITO, 
fu  IoftuucÍQo,  y  antiguo  Ufo  ca  la 
Igicfia  Cáthólicá. 

Predicada  el  Via  9.  de  Febrero  de  ei 
año  de  1695. 

Qual  pudiera  ser  la  gala 

de  tina  grandeza  Divina»  fino  un  »eí* 
tido  texiifo  todo  de  beneficios?  Qusl, 
digo,  ls  tela,  que  adornara  el  Sacroíanto  Cn*a 
etpo  de  oueftto  Redemptcr,  fino  la  que  la¬ 
bre  la  trama  de  fus  mifeticordias  ardieran  li¬ 
zas  de  milagros  ?  Afsi  lo  conoció,  avivada 
lafee  con  la  necefsidad,  aquella  afligida  mu¬ 
ge?,  que  en  doze  años  de  un  fluxo  de  langie, 
y  de  un  fluxo  cambien  de  bolla,  fin  hallar  en 
la  Medicina  el  remedio,  le  vino  á  buícar  en 
noeflra  vida  Cfarifto.  Y  haciendo  con  fu  fes 
las  quemas;  no  he  ®er¡eíkr,dix©  entre  fi.va* 
'•  "  Jejas 
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íerroe  dé  las  atenciones  benignas  de  fas  ojosi 
ícbrao  de  fas  labios  fos  mandatos,  de  íus  mas 
oos  poderohs  el  contado,  y  de  íu  preíeacu 
benigna  la  virtud  milagrofa;  un  hilo  de  fu 
ropa  rae  bada, ua  canto  de  íu  vefiido.qoe  con 
tocarlo  folo,  cogeré  en  cois  manos  la  fallid: 

Si  telígero  tontito*  ve  [lime  tita  ejns ,  falún  M«c, 
ero.  Pata  qué  he  mencfter  yo  mas  diligencias,** 

C  folo  en  lo  que  la  orla  de  fu  ve  di  do  ac* 
ladra  por  la  tierra,  de  todo  el  Cielo  fe  abs* 
tea  los  mejores  influxos?  O  quam  ¿ocait,ev 
clama  aquí  admirado  el  Ghryíologo,  O  quamchtifo 
elcca  i t  malier,  quantum  fit  corpas  Cbrifii , 
qt!£  in  Cbrifii  fimbria  tanlo/n  efe  monftravit.  34i 
Y  quaoto  nos  en  leñó  eda  muger,  que  fetá  el 
hsiíffio  Divino  Cuerpo  de  nueftra vida  Chsif» 
to,  fi  folo  en  la  orla  roas  inferior  de  fu  veía 
tido  hallo  tanta  virtud  paraíu  remedio, y  tan¬ 
ta  eficacia  para  la  vida?  Elle  argumento  pues 
es  hoi  la  breve  materia  de  nueftra  do£lrina. 

Es  el  Pan  la  tela  dichoía,  de  que  formó  Dios 
fu  vellido,  y  íu  gaia  en  aquel  Divino  Sa¬ 
cramento;  pues  elfo  bada,  para  que  el  Pan 
bendito,  que  es  el  otro  Sacramental,  que  nos 
queda,  cíía  bada,  digo,  para  que.  el  Pao  ben* 
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dito,  aunque  no  fea,tomoñoes,mis  q«e  Paoi 
goze  como  tela»  de  que  fe  vifte  Dios,  pretto* 
gstrvas  de  faied,  y  luzes  de  milagros,  Pata  que 
de  efte  Pao  bendito,  í  quien  iolo  la  bendi» 
cÍQn  eleva  i  fer  tan  ptodigiofo,  hagamos  lo* 
ego  el  arguméto:  qué  lera  aquel  Pan  divino, 
que  con  íolo  fus  accidentes  vifte  el  verda* 
deto  Cuerpo  de  nueftro  atnatilsimo  Reden,  *■ 
ptorlO  quam  docuit  mulier,  quantum  fu  eori 
fas  Chrifti,  qu&  in  cht ijlt  fimbria  tantum  ejfe 
mcnflrav¡t\ 

El  Pan  bendito  pues,  de  que  fo!o  nos  ti 
quedando  coa  el  deínudo  nombre  la  memo* 
tía,  fue  en  la  primitiva  Iglefia,  durando  por 
mucbos  ligios  fo  ufo  venerable,  fue,  digo,  el 
que  fazonaba  de  los  mejores  güilos  los  coa* 
vites  mas  ChriíHanos,  fne  la  Medicina  de  los 
achaques,  fue  el  remedio  de  los  males,  y  fue 
oficina  de  innumerables  milagros.  Qae  mu* 
eho?  0  efte  Pao  Carnificado  con  la  bendición 
de  la  Iglefia,  aunque  no  era  mas  que  Pan, 
era  un  (ubfricuto,  un  Vicario  deaquel  divino 
Pan  Sacramentado.  Afsi  lo  Hamo  el  Dodií* 
fimo  Guillermo  Dotando,  por  las  razones, 


lab.  4.  que  iuego  apúntate:  Pañis  ¿ene  di  cías  Sanff& 
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Cumimnionls  yic&rias.  Y  bañaba  para  ía  efti* 
niscion  fet  Pao,  aunq  no  tuviera  el  ocultar 
eo  fas  efpecies  s  Dios  Saeta  me  ota  do:  que  no 
carece  por  si  de  proprías  efiimaciooes  la  con* 

!  cha, aun  quando  le  falta  la  perla,  q  la  ennoble* 
ce.  Dale  fin  duda  cfta  codo  el  mayor  precio» 
que  la  acredita  con  todo  oc  celeñiai  thgfoto; 
roas  quando  deípojida  de  la  perla,  fplo  por 
baveria  tenido  conferva  no  pocaparte  de  reft 
pedo:  Exuvijs  faus  haret  honos,  &  di  ves,  & 
orbaeftjd ixo  bien  un  moderno  Poeta,  AlsC 
pues  el  Pan  bendito:  baílale  la  honre  de  fer 
concha,  aunq  oo  tenga  en  si  de  la  Divinidad 
humanada  la  ineflituabie  margarita;  baílale 
fu  refpcüo,  y  el  íec  un  íubíiituto,  qoe  teft?Sí 
que  del  Pan  Sacramentado  la  memoria, 

A  eíTo  pues  mito  de  elle  Pan  bendito 
1»  iriflirucion,  y  el  Sagrado  Ufo  dq  la  Iglefia.' 
El  cafo  fue,  que  fiendo  el  olvido  bafiardo 
(hijo  de  la  ingratitud,  y  del  tiempo,  viendo  la 
íglcíia ,  que  Jt*s  años  iban  introduciendo 
e,n  los  corazones  el  olvido  de  aquella  la  roa* 
yor  fineza  de  Dios,  que  no  cabe  en  las  etet* 
pidadcsjpara  recuerdo  fiquiera  de  aquel  Parí 
divino  iflflicoyólos  Panes  bendito?,  Y  para 

La  "  9  . . .  w 
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renovar  nueííra  cónfufion,  yo  lo  ¿punto. 
Recien  oacida  dichofaroente  la  Iglefia  todos 
lps  dias  comelgaban  aquel  Divino  Sacraoséto 
todos  los  Fieles.  Todos,  y  todos  los  dias?  Ha 
tiépos!  Erant ptrfeverantes  in  tommunic  atiene 
¿eKn'.frd^'/t>i's  ?a>tH »dicsn  los  Hechos  Apoftoücos» 
lecief.  y  de  la  Comunión  "  ’  ’ 

Glofla,  y  el  cap,  Jacob. 

Defpues  creciendo  el  _ _ 

y  con  el  numero  la  tibieza,  ya  no  comulga-; 
ban  todos  los  días;  peto  cada  ocho  dias  Tos 
Domingos  comulgaban  todos, Confia  del  cap. 
Non  ifie  de  Conf. ‘Dififi.  Ya  pot  loma  dicha  de 
nuctiros  tiempos  lo  tomáramos.  Más  como 
el  defcaecer  es  bajar,  tan  natural  al  pelo  de 
soefttas  paísiones, paíando  tiempo,  mas  resfri' 
ada  la  memoria, ya  todos  los  Fieles  no  comal* 
gaban,  Gao  en  las  tres  Pafqoas,  de  Navidad, 
Refurreccion.y  Peotecoftes:  aísi  nos  lo  apun* 
ta  el  Cap.  Si  non  frequeatius  de  Confec.  D/fi.z. 
JMast  ni  pare  aquí  la  tibieza,  y  frialdad  en  el 
fctvot;  fino  que  ya  defpues,  aun  eíías  ttés 
yezes  cOn  rensifsíoñ  fe  dejaba  el  Santifsim 
Sacramento.  Y  antes,  que  íe  llega 
s!af¿  piedra  tanto  yclo,  el  Suprao 


Innoceftcio  III.  en  el  Cap.  Omms  utrtafqae 

fextts  de  pccnitemijs  &  remifsiombus  ,  puío 
el  precepto  de  que  comulgaran  todos,  á  lo 
menos  una  vez- ai  año. 

Ábota  pues.  Allá  «jasado  dejada  la 
comunión  de  todos  los  dias  empezaron  los 
Fieles  d  comulgar  folo  en  les  Domingos , 
entonces  San  Pió  Papa,  y  Mactyt  eo  el  fe-  DottnJ 
gando  Gglo  de  la  Iglefia  por  los  años  de  14Á*  cím» 
bailando  medios  para  canfetvar  en  las  almas 
el  calor  de  aquel  Pan  vivifico,  y  viendo,  que  ». 
po  (e  eoníeguia  mantener  en  todos  por  todos 
los  dias  (u  ftequencia,  boleó  arbitrio,  edrao  y"  10 
infpirado del  Cielo» para  queá  lómenos  fe 
confer vara  todos  los  días  íu  memot  ia.  Y  pa* 
ra  eüo  mandó,  que  todos  los  Domingos  en 
la  Mifia  fe  bendixera  folemnemente  el  Pan,' 
que  todos  los  Fieles  llevaban  eoafíeadifsimas 
célticas, y  lo  ponían  junto  al  Altar,  y  que 
luego  aquel  Pan  bendito  fe  repartiera  a  to¬ 
dos,  para  que  llevándolo  3  fus  cafas,  ya  q  no 
comulgaban  el  Pan  Sacramentado,  ¿  lo  me* 
nos  aquel  Pan  bendito  les  fortificara  co  la 
piedad  los  corazones,  y  les  fuera  remedia 
de  íus  «ules.  Afsí  pues  lo  hadas:  y  expeti* 

mea* 


tomaba  tos  provecho?.  Y  ífomabanfe  ellos 
Panes  benditos  con  voz  Griega  Eu logias,  qoe 
quiere  decir  bendición.  Quedó  deíáe  allí 
eíta  coftumbrc  (anuísima  mantenida  por  aló* 
Chos  figles  et»  la  Igieíia,  y  venerada  á  fuerza 
de  repetidos  rtailagíof,  que  obraban  los  Pa* 
f  oes  benditos.  Renovóla  con  nuevo  manda* 
íooiím 10  S;  MeIct,i«des  Papa  por  los  años  de  31a. 
•□a.  cóoío  lo  refiere  Baronía.  Y  defp'ues  por 
los  años  de  8c>f,  U  volvió  á  confirmar  el 
^  *  Santo  Concilio  Nan  átenle,  Y  roas  ázia  acá 
por  los  años  de  rijr.  en  que  floreció  en  la 
Iglefia  aquella  gran  columna  de  fuego,  San 
lo  VÍM  Bernardo,  predicando  contra  los  Heiegcs  en 
Jib.  3.  las  partes  de  Tolofa  en  la  Francia,  00  díj,  q 
**p*  í-  beodixo  en  la  Iglefia,  prelente  el  Obifpo  Gau* 
fi ido 9  los  Panes,  volviéndole  luego  á  la 
innumerable  muchedumbre,  que  afiília;  co* 
íioceréis,  Ies  dixo,  que  es  mentira  todo  quan* 
to  los  Hereges  eníenan,  y  que  falo  es  verdad 
lo  que  yo  os  predico,  fi  comiendo  de  eflós 
Panes  fanareo  todos  vueílros  enfermos.  El 
Obifpo  remerofo  dei  íuccíTo,  dixo  con  prü» 
dencia,  fe  eotiede,  fi  los  comieren  con  íce.  A 
que  replicó  San  Bstn^tdx?  (  teniendo  él  folo 
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U/eépct  todos)  no  digo  efloi  fino,  que  íi 
íd  comieren,  fea  con  fee,  ó  fin  ellar  todos 
fin  duda  fañada.  Aísí  fue,  fanando  i  millar  u, 
tes 'los  enfciiaos,  por  lo  que  íe  le  figuró  á 
el  Santo  tanto  aplauío,  que  huía  de  ios  Pu¬ 
eblos)  porque  lo  oprimía  la  muchedumbre. 
Mas  ya  en  nueftros  tiempos  la  vemos  tan 
de  el  todo  olvidada,  que  fofo  nos  han  que* 
dado,  nacido  fin  duda  de  aqnella  antigua 
fafita  ccftumfere,  dice  ooeíiro  Doftilsimo 
Ray  osudo,  los  Panefitos,  qué  ya  en  honta 
de  San  Nicolás,  ya  de  Santa  Tercia,  y  ya  da 
otros  Santos  fe  bendiceo.  Y  aun  en  ellos, 
quacto  los  adticó  el  olvido,  tanto  los  en* 
grandecen  las  amabiüas,  que  Dios  obra  poc 
ellos.  En  la  vida  de  San  Nicolás  fe  refieren 
de  fus  Panefitos  atropados  milagtos.  En  les 
de  Santa  Tercia  yavió  México  aquel  mila¬ 
gro.  6  aquellos  milagros  juntos,  que  tan 
poco  há  fueron  palpable  alfombro  de  nueí* 
tra  íce.  No  lo  refiero,  poique  todos  lo  ía« 
bec. 

Mas  ya  feria  menos  fenfible  el  olvida* 
do  ufo  de  aquellos  benditos  Panes,  fi  viera* 
naos  coíifegutdcs  los  fices»  que  entonces  te* 
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****  ^  ígtefía  en  béiecítlos.  Y  qúe  fines  eran? 
i  El  primero  nos  lo  expreíTi  la  grande  sutho* 
B»m.  ridad  del  Cardenal  Baronio»  Ufaba,  ¿ice,  U 
Iglefia  bendecir,  y  repartir  ellos  bendicos  Pa* 
oes  los  Domingos:  Vt  qui  Sacratifsimd  Étr 
thariJltA  minime  ee/nmu»icaj/e»tf  hoc  /alien 
alio  commtnionh  Jigno  ce  ufe*  entur  ejje  Fideles: 
para  que  los  qae  no  comulgaban  por  fu  toa* 
la  difpoúcioojá  lo  menos  con  efia  íeñal  pu» 
biica  de  fu  fee  moíharan  fiqoiera,  que  eran 
Chtiftiaoos,  y  fi  aun  en  la  Coro  un  ion  de 
Cada  on  año  quizá  no  pocos  faltan,  y  la  de* 
jan*  que  íeñas  de  Chiiftianos  Ies  quedan!  El 
fegando  lo  apunto  ya  Durando,  y  cou  otros 
Tfc*o.  Jo  repite  naeñro  Rayo  ando:  Jnjupfemetum 
Syó.  Commu monis t\qu ando  frigefcente  fletóte  defii - 
******  tum  cft  eommunieare  quotidie.  Fue  para  q  la 
íteqoencia  de  U  Santilsitsa  Comunión  fuptij 
era  de  algún  modo  can  el  Pan  bendito,  aun* 
que  fuera  ¡a  memoria.  Pero  fi  eíla  freqoeo* 
cía  de  aquel  divioo  Pan  Sacramentado  la  lo* 
gtaramos,  entonces  ninguna  falta  nos  haría 
aqoel  antiguo  Pan  bendito:  fi  eo  e!  Pan  Sacras 
mentado  baleáramos  con  tepetidas  anfias  del 
corazón  codas  juntas  jas  bendiciones  de 
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Dios.  Efíe  es  pues  en  squei  Sacramento  todo 
ci  defeo  mas  ardiente  de  oueftra  vida  Chiií 
to,  eíías  todas  las  amoroías  diligencias  de  U 
IgleGa  oueftra  Madre ;  efíe  es  todo  el  re* 
medio  de  nuefitas  coflumbres,  toda  la  re* 
forma  de  nueflras  vidís,  todo  el  deftierto 
de  puédeos  vicios,  toda  la  vida,  y  el  fotnen* 
to  de  nuefir*  gracia,  que  akanzsndofe,  por 
cercanas  unas  á  otras,  nueftras  CorounioneSi 
eí  calor,  y  fervor  de  la  una  firva  de  diípofi" 
cion  para  la  otra.  Entre  los  adornos,  que  pe* 
dia  Dios  eo  aquel  fu  antiguo  tabernáculo,  ®*°  * 
por  tnoy  principal,  ordenó  k  Moyfes,  que  Lcviitc 
le  puíieífe  delante  una  mefa  dotada  toda,  coa  *4' 

(a  labio,  ó  bordo  también  de  ero.  Y  pata  que 
tanta  prevención  de  pureza!  Para  poner  fo* 
bte  ella  los  Panes  Myftetíoíos  de  la  Propo* 
lición.  Y  fi  bien  en  lo  dorado  de  la  mefa  fe 
vee  muy  debida  la  preparación* que  fe  reque* 
ría  de  limpieza  á  los  Panes,  que  á  Dios  fe 
ofreciao;  peto  eo  el  tamaño  de  unos,  y  de 
otra  parece  defenidada  la  prevención:  por* 
que  los  Panes  eran  muchos,  y  muy  grandes; 
la  mefa  por  el  eontratio,  muy  aogofta.y  muy 
pequeña.  Los,  Panes  eran  doze,  confta  de  el 
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Levitico:  Sítigtth  habebánt  dotas  décimas,  y 
tenis  cada  onoj  dice  alii  uueíiro  Coioelio  , 
treze  libras ,  y  media.  Que  her.-nolo  Pan  ! 
Mas  donde  cabria  una  torta  de  tteze  libras, 
y  inedia,  y  al  refpefto  doze  tortas  de  la  tsji 
tnaüoi  Poes  veamos  el  tamaño  de  la  mela. 
Era  de  dos  codos  fotos  de  largo,  y  uno  de 
anchor  "Dúos  cubitos  Icnaitudtuis,  &  i»  latino * 
dtns  cubitum,  Poca  mefa  por  cierto,  y  muy 
efttechi!  Donde  ha  de  caber  en  ella  tanto 
Pan?  Es  dice  el  Abulcníe,  que  fe  ponían  uqo 
íobre  otro;  feis  á  ana  par  te.  y  feis  á  otra.  Pues 
que  importaba,  ditera  alguno,  que  (sendo 
» mayor  li  mefa,  fe  puíieran  de  por  (i  cada  ano 
dpeífos  Panes  ?  Ay  eíiá  lo  mayor  de!  njyfí 
terío,  Poníanle  eíios  Panes  calientes  cada 
femaría:  Vt  poner  entur  Panes  cali  di.  Poes  pa* 
unos  coq  otros  coofecven  el  calor, 
pónganle  juntos,  cayga  ooo  fobre  otro,  q 
CÍÍo  Je  agrada  á  Dios;  y  (epatados  fe  enfrian 
preflo.  Aplico,  «losas,  aplico  ?  Eran  aqneJ 
líos  Panes  fyroboío  de  aquel  Pan  SacramenS 
lado:  pues  como  aquel  Pan  fe  vaya  ponien* 
do  uno  fobre  otro  con  b  frequencia  en  la 
Biela  del  corazop:  como  el  íetyor  dé  una  Co* 
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muntoo  slcsnze  i  la  otra,  mas  une  no  lo  fu* 
pía  el  Pan  bendito,  que,  para  coníervar  eí* 
te  fervor  en  la  rneunoiis,  obfetvaba  laCbrifi 
tiandad  primitiva. 

Peto  aun  tenían  otro  fio  de  graode  pro» 
vecho  en  el  ufo  de  aquel  Pao  bendito,  Y ’/ 
eta,  confetvar  con  é!  entre  ios  Fieles  unos 
con  otros  la  mutua  charidad,  la  reciproca 
anión,  con  que,  embiandofe  de  aquel  Pan 
los  unos  á  los  ottos  de  ptefente,  y  derega* 
lo,  fomentaban  aísi  el  autor,  y  la  co rreípon* 
dencía  de  una  muy  Chtifliaca,  y  fiocetiísi* 
m  a  chai  idad.  Efía  era  fa  mas  abundante  bcn* 
dieion,  como  dice  San  Auguftin  embiando 
eft.e  Pan  bendito  á  Paulino:  Pañis,  quem  mi* 

Jimus ,  ttberior  benedicto  fiel  áile&tone  acci'  34*  a* 
funtis  vcJÍTíc  benignitatis.  Afsi  el  tu  i  f en  o  ^QetUi! 
Paolioo*embiandole  un  Pao  bendito  á  AliJ 
pió,  le  dice,  que  fe  lo  embia  por  rouefira  de 
fu  unión :  Vanem  unum  [anftttatis  tu&  u#i'  ?ia]¡jl3 
tatis  gratia  mifimus.  Y  otra  vez  á  el  miíoao 
Auguflino  le  eícribe,  qoe  le  embia  un  Pan 
bendito  por  indicio  de  fu  amiftad:  Panem 
unum  ummitAth  indicia  mifrnus  chapita. 
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ti  tu,  Efte  paes  era  en  aquellos  ligios  «fe 
oro  eotre  los  Fieles  el  iodicio  pateóte  de 
íü  charídad.el  Pao:  el  quede  uo  Pao  comí- 
eílso  muchos.  O  figles  desventurados!  doo^ 
de  el  Pan  es  ya  por  el  eontratio  la  mas  evi¬ 
dente  íeñal  de  la  deíunioo,  la  moeftra  de  q 
cada  uno  como  Lobo  quiere  comer  folo,  y 
h  prueba  de  que,  hecha  pedazos  la  chati? 
dad  Chtiíliana,  anda  muy  por  onzas  la  efii* 
inacion  de  lo  eterno.  El  Pan'  ha  fido  fiem* 
preenla  Iglefiael  fymbolo  mas  Sagrado  de 
la  nnioo  masdichofa.en  qoe  confifiee!  gozac 
de  la  mifmavidade  Chrifto,  Aísjlo  raolíra* 
ba  entonces  el  Pan  bendito,  como  quien  fu1! 
pita  las  veces  de  aquel  divino  Pao  Sacraoien* 
tado,  qoe  folo  en  la  unión  dennos  con  otros 
^.nos  tiene  vinculada  Ja  mejor  vida. 

Cotint»  >  ty**  Pañis,  anua»  Corpus  fumas  omites, 
io.  y.qui de  uno  Pane  participmus :  los  qoe  comáis 
%7‘  gando,  participamos  de  un  Solo  Pan,  dice 
San  Pablo,  todos  Tomos  un  Pao,  Sean  diííin* 
tas  tas  perfonas,  fea  el  numero  de  los  quo 
comulgan  aquel  divino  Pao¿  innumerable^ 
todos  so  comemos  al!»,í¡no  un  Solo  Pao, 
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aunque  en  tantas  hoñías,  aunque  en  tancas 
partes  de  todo  el  Muodc,  no  Pan  es  íolo:  "De 
uno  Pane.  Pues  aísi  aunque  fean  también  dif* 
tintos,  los  que  lo  reciben,  todos  no  han  de 
íec  mas  que  un  Pan:  Vnas  Pañis.  Como  los 
granos  del  trigo,  que  fieodo  tantos,  de  todos 
íe  compone  un  Pan  íolo:  aísi  por  la  uoioñ 
de  los  afeaos,  por  el  amor  de  las  voluntades» 
hemos  d?  íet  todos  uo  Pao  íolo:  Vnus  Pañis* 
Y  fí  la  diveilidad  de  los  Panes  dice,  y  mueí* 
trabiea,  que  no  lomos,  fino  muy  ¿¡(tintos, 
que  noeíti.  Cao  con  muy  diabólica  (epata* 
cion,  lo  que  cada  ono  amaza:  Si  alias  efarit , 
alias  autern  tbritts  tjh  qué  Comuniones  ion, 
las  que  dejan  los  corazones  can  divididos, 
como  muchos  Paoes? 

Pues  efia  unión  íe  zelaba  tanto  con  el 
tepartimieoto  de  aquel  Pao  divino ,  que 
eu  los  Concilios  Laodiceno,  y  e!  Bracareofé 
fe  prohibía,  el  q  íe  pudiede  dar  á  los  Hete  jes, 
y  excomulgados,  ©bíetvacion  rao  zelada, 
que  eo  la  vida  de  Sao  Alvino  Andegibeníe 
íe  refiere,  que  obligándole  con  violencia  á 
eoibiat  á  un  excomulgado  eo  pedazo  del  Pan 

bsn* 


f* 

bendito,  que  en  Jeáaf  de  unión  le  hsvr*  en* 
biado  á  el  otro  OBifpó,  y  viendo,  que  so  po* 
día  efcolaf  el  embistió,  díxo:  vaya;  pero  Dios 
rengará  mi  injuria.  Aísi  fue,  porque  al  llevar 
el  Pan,  antes  de  llegar  á  fu  cafa,  havia  enoer 
to  el  excomulgado  derrepeute ,  porque  no 
qnifo  Dios,  que  la  que  era  feñal  de  unión, 
que  entre  (i  deben  tener  los  Fieles,  la  goza** 
la  el  que  era  miembro  apartado,  y  lepara* 
do  de  la  Iglefia.  Y  ni  aun  con  pretexto  de 
aparente  virtud  permitió  el  Señor ,  que  fe 
faltara  á  ella  feñal  diebofa  de  la  ebaridad  , 
y  anión.  De  San  Melanio  Obiípo  fe  tefi» 
ere  en  fu  vi  Ja.  y  lo  trabe  nueftto  Do&ifsi- 
cuo  Raynando ,  que  baviendo  acabado  el 
Santo  Prelado  ía  Mida,  etnbió  las  Eologias, 
6  Panes  benditos  á  otros  Obiípos  fos  veci¬ 
nos:  entre  los  quales  San  Mario,  Varón  de 
graode  virtud,  porque  era  el  tiempo  de  aya* 
oo,  oo  lo  quizo  comer,  por  haver  ayooado» 
fino  que  lo  guardó  en  el  feoo;  pero  i  breve 
tato  aquel  Pan  con  vertido  en  una  íerpienre 
le  ciñó,  y  rodeó  todo  el  coerpo,  y  lleno  de 
horror,,  corrió  de  aquella  íqeue  á  San  Me¬ 
lanio, 
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linio,  3  pedirle  perdón  de  fu  yerto:  el  Santo 
jo  esísbió  á  un  Ofaiípo.  luego  á  otro;  per® 
ninguno  son, figuio  nada»  baila  que  volvien* 
do  el  afligido  ceñido. y  encarcelado  de  la  íer*. 
píente,  haciendo  Oracioo  San  Melaoio,  al 
punco, viéndolo  todos,  la  ferpieotefe  coovil- 
tío  en  el  Pan  bendito:  Serpente  rurftn  vtrfo  in 
Ett  logia.  Sin  roas  dilación:  llltco  comtdit 
Mar  fus  in  fignurn  charitatis  :  lo  eotnió  al 
punto  San  Mario,  quedaado  enfeñado»  qu* 
roas  qoe  íu  ayuno,  le  agradaba  d  Oios  la  mu' 
lúa  charidad,  el  reciproco  amor,  que  aquel 
bédito  Pan  íymbolizaba,  Y  (i  aun  pot  ayunar* 
afsi  cafligo  Dios  la  exterior  íeña  de  deíooroo* 
como  csíligará  la  verdadera  diviíion,  y  ru* 
pturadela  charidad,  por  comer  uno  lo  que 
‘  quita  del  comee  á  otros?  Y  fi  efto  fue  íolojea 
el  Pan  bendito,  qué  ferd  en  los  que  reciben 
aquel  Divino  Pan  Sacramentado,  íeñal  de 
anidad:  Signum  a  ni  latís,  íymbolo  de  COO* 
coráis:  Concordia  fymbolum ,  y  vinculo»  y 
atadura  dichoíi  de  charidad:  Vinculut. n  cha* 
ritaiis,  como  lo  apellida  el  Santo  Concilio 
de  Ttcnto?  O!  Y  en  él  fea  o  cao  unos  nueílros 
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coriíoncs,  que  gozando  todos  una  mífraa 
(vida«  que  es  la  vida  de  Dios,  logremos  en 
ella  con  repetidos  méritos  al  digna* 
mente  recibirlo,  crecer,  y  fórrale*  ) 
sernos  cada  día  inas  con  los 
alientos  de  la  Divina 
Gracia. 


A  MAYOR  GLORIA  DE  DIOS. 

LAUS  DEO. 


